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PRÓLOGO 

E[ f101116re es Ca creación perfecta .Ce Dios, ya Co nie11ciona Ca Santa Bl6C!a que 

J'espués .Ce crear Dios cC universo y todo cuanto éste co11t!ene, creó Dios aC Hom6re 

a su imagen y sen1eja11ta¡ y después creo todas Cas .Ccrnás cosas J'e {a tierra para que 

SU creacióll perfecta e( f101116rc SC Sirl'iCSC de to1ÍO CUalltO e11 CÍÍa puso, as( pues creo 

ta1116!é11 cC Se1lor to1fo poderoso a Cas plantas y auimaícs y tam61éit a Cos mlncra{es y 

toJ'os íos cícmcntos existentes c11 11uestra tierra. 

Después a[ co11tcmpCar Dios su máxima crcac!ó11 "cC hom6re" J'lo so6re éste 

u11 sopCo 1fivi110 para tra11smitlríc todo ío 6ue110 que 11ucstro pa.Crc puc.Cc e11gc11J'rar y 

c11 ese sopfo puso, aqueCCo que reamamos Cas \•irtu.Ccs ¡{e( f101116re y esas virtudes .Ce 

Cas que fia6Co so11 todas esas cosas 6ucnas que cC f1om6rc de todos íos tiempos y J'e 

to1fos íos Cngarcs f1a tc11i.Co tiene y seguirá te11le1ufo siempre y cuau.Co [as 

ge11cracio11cs actuares sigamos tra11smit!én.C0Cas asl como 11ucstros a11tcpasa.Cos ío 

f1an f1ccf10 con. nosotros. 

Eí tiempo se ha encarga.Co .Ce transformar 111ucf1os .Ce estos vlrtu.Ccs, asl 

ta1116lé11 Ca costum6rc y d Dcrrcfio han cofo6ora.Co para esta mutación o l11cCuso su 

exti11dó11¡ Es mi Ca6or como Ser Huma110, como ciu.Co.Ca110 .Ce esto 9ra11 Nación que es 

México, como pa.Crc J'c fam!Cia, asl como .Ce ver.Ca.Cero Universitario tra6ojar para 

niautc11er o e11 sn caso 110 .Cejo~ morir y si es necesario revivir esas C!ama.Cas 

virtu.Ccs J'd Hom6re y que a[9unos suden tom61én C!aniarÍC' Vaíores, y a Cas que 

J'c11tro .Ce[ ramo profts!ona[ Ces [[amamos tt!ca, es así pues que a11tes .Ce empezar con 

111! tra6ojo .Ce !11vest!gac!ón que es e[ remate J'e mis estn.Clo• .Ce L!ccnc!atnra y con e[ 

que pretrn.Co se me otorgue ni! Titufo y Ce.Curo profesionaC para po.Ccr ejercer así mi 
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profesión de A609ado, tengo que dejar 61en en cCaro que a( término de mi paso por 

esta Magna Universidad Naciona( 111c lic convcncl1fo de que íos profeslona(es que de 

aqul e111ana111os tenernos q1te forta(eecr nuestras 6ases éticas y de vaCorcs para ser Ca 

\•crdadcra &ase de( futuro eam61o en nuestro pals. 

E( conocer a Dios es cC 111.ts gran.Ce éxito que cua(qu!cra de nosotros puede 

experimentar y "AGRADECER" es Ca virtud que sin duda iíe6c ser Ca más importante 

1fe to1fas (as que Dios nos IÍlo, esta furufada en e( amor, en cC respeto y en Ca 

consiácradón, as( pues en cuaCquler empresa. úc nuestra vida nunca. estamos soíos, 

siempre se encuentra Dios que es nuestro gula y es cC que nos provee Je lolÍo y Je 

to,fos; y eso nos ayud'a. a Co9rar fo que nos proponemos, cforo Ca parte mas 

Importante es Uno Mismo, pero con ay111Ca Ca cosa se v11cC1•c más fácif es por eso que 

este que es mi tra6ajo de tesis emplc:a por fiaccr una gran Cista IÍe todas Ca personas 

que siempre frnn esta1Co ali! para ayru(arme a Co9rar mi éxito en Ca viáa. 
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INTRODUCCIÓN 

Para que una sociedad pueda cumplir con el fin de desarrollarse, se 

requiere forzosamente de la existencia de normas jurldicas; éstas garantizan el 

comportamlcnto de los hombres dentro de una sociedad, permitiendo la 

coexistencia pacifica de sus integrantes. 

Las normas en sus distintos campos tienden a otorgar a la sociedad la 

posibilidad del logro del fin comün, por lo que los hombres a quienes se dirigen, 

obtienen una vida en convivencia dentro de la sociedad normalmente pacifica, de 

aqut que, cuando una norma no cumple con las condiciones válidas para la 

protección del hicn común, la coexistencia pacifica se rompe, y entonces el 

sis rema jurtdico sufre cambios que el rompimiento exige. 

Es por esto que las normas jurtdicas requieren de una evolución que haga 

que dicho sistema se perfeccione, adecuándose a las condiciones propias de la 

sociedad, pero sin perder las condiciones esenciales de las mismas. Dichas 

condiciones, dchen ser propias de la cultura a la que se dirigen. 

La fiesta Brava, como manifestación cultural, de Espan<t, forma parte de la 

fusión entre dos culturas, la indtgcna y la hispana. Nuestra cultura la hace suya y 

le da los matices necesarios para que exista una continuidad, y asl adquiera la 

misma trascendencia que en Espafia, para poder as! proteger el espectáculo 

taurino. 

Se ha discutido mucho acerca de la validez de la c.xistcncia de la fiesta de 

los toros, en la cual se contempla de antemano el que un animal se destine a 

morir, por lo que no vela por la preservación de dichos animales, pero este no es 
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el conflicto que se presenta en este trabajo, sino la regulación de la [!esta parn 

que subsista. 

La fiesta ele los toros ha sido por muchos años un espectáculo polémico, 

parn bien o parn mal, provocando apasionados debates entre moralistas, filósofos, 

ensayistas, literarios, pensadores, pollticos, en fin, todos aquellos que de una u 

otrn manera se han preocupado por la Fiesta llrava, tampoco es propósito de esta 

tesis el entrar en esta polcmica. 

La fiesta de toros se ha venido transformando en muchos aspectos, 

aíccn\ndola en gran medida, al ir perdiendo sus valores propios, como lo son el no 

im•olucrarse dentro del terreno económico y polltico, aunque de una u otrn 

manera tenga estrecha relación con estos aspectos. Existe la necesidad de una 

reglamentación cfica:: e imprcscindlhie, por in que el derecho no puede quedar al 

margen, debiendo asl regular cualquier actividad humana. · ·.· 

Es imposible desprender la íicstn de toros del quehacer cotidiano de 

nuestro pueblo, pues ha llegado a adquirir gran fuerza dentro de nuestra cultura; 

por ello el deber del derecho es fomentarla )' preservarla, protegiendo as! los 

intereses de aquellas personas que tienen relación con la actividad cultural de 

nuestro pals, y con los propios integrantes de la misma. 

Dentro de este trabajo se encontrará un análisis del Reglamento Taurino 

vigente en el Distrito Federal .. y una vez concluido este, se encuentra el análisis 

del Reglamento Espa11ol, esto con el propó.•ito de formular un estudio 

comparativo entre estas dos reglamentaciones, y de este modo elaborar algunas 

conclusiones sobre esas diferencias, y poder as! mantener un criterio óptimo parn 

que configurando esfuerzos se llegue a una unificación de criterios, para 

finalmente, elaborar un único y mejor Reglamento Taurino para la República 

Mexicana. 
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L1 [lestn taurina en México posee distintivos propios, diferentes a los que 

caracterizan a la fiesta en España; sin embargo. la esencia es ln misma, pero el 

objetivo ele este trabajo es Identificar los mejores aspectos ele ambos 

instrumentos jurlcllcos y a la vez demostrar que, si ya existen diferencias entre 

estos <los paises, y existen puntos ele conflicto entre sus correspondientes leyes, 

se puede lograr la asimilación ele las mismas leyes ele su aplicación general a los 

Estados de la República Mexkana, para que poco a poco se salve la Fiesta Brava, 

y al conjuntar esfuerzos se unifiquen criterios para asl llevar una reglamentación 

que sea más eficaz. 
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l. ESBOZO HISTÓRICO DE LA FIESTA BRAVA EN MÉXICO. 

l.l ORIGEN DE LA LIDIA 

Los toros son una de las tradiciones Españolas más conocidas en todo el 

mundo, aunque al mismo tiempo una de las más polémicas. 

Esta fiesta no existirla si no existiese el toro bravo. El origen de esta raza 

de toros la encontramos en el primitivo urus o bosque no habitó exclusivamente 

en España pero si en este pals fue donde encontró su preferido asentamiento 

conservándose hasta nuestros dlas. En otras regiones donde tambi~n habla 

habitado en tiempos muy remotos, terminó siendo una especie exterminada, por 

considerarse una variedad zoológica arcaica. Ya en la Biblia encontrarnos 

referencias al sacrificio de los toros bravos, en holocausto de la divina justicia, 

considerándose al toro como simbolo de íortaleza, fiereza acometividad. Y de 

este modo encontramos igualmente referencias a los holocaustos religiosos que 

cdehran los iberos. En ellos sacrifican a los toros bravos desafiánt.lolcs en 

espectúculos pühlicos. Otro importante precedente histórico se considera a los 

ejercicios de la caza <lcl uro en lu que se dieron los primeros enfrentamientos en 

los que más importante era la habilit.lad y destreza que la propia fuerza [isiea. Es 

4uiz{1~ en estas tra<lidoncs Lan antiguas dun<lc podemos encontrar el origen <le 

las corridas de toros. 

Se ha considerado [re~uentemente que el origen de la plaza redondel o 

coso, co1no queramos <lcnominarlo, se encuentra en el circo Romano. Sin embargo 

parece aún más cierto que se remonta a épocas mucho más antiguas, ya que los 

templos celtiberlcos, donde se celebraban sacrificios de reses bnl\'as en honor de 

sus Dioses tenlan esta forma. Se pueden aítn visitar los restos de un templo de 
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estas caracterlstlcas en la provincia de Soria, cerca de Numancla, donde existen 

evidencias de la celebración de estos ritos. 

No es sin embargo menos cierto que la Influencia Grccoromana con su 

afición en el circo tuvo una gran importancia en el sentido de acentuar el car¡\cter 

de cspcctúculo y hacer desaparecer el papel que ocupaba cnmn ricn )' holocausto 

religioso. Siendo esta ficcilin circense otro precedente de nuestras corridas de 

toros. 

La única excepción histórica a la continuidad hispana en la celebración de 

las corridas de toros y en su afición a la misma, la encontramos en Espana 

musulmana, donde se prohibieron tales cclchracioncs por considcrarne 

abominables. Sin embargo la Espaiia Medieval mantiene el cspcctúculo, si no de 

otro modo, como un deporte de la nobleza. 

El Sciior feudal, a lomo.• de un caballo y armado con una larga caña, a modo 

de lanza, mantcndrla una lucha con el toro brnvo, demostrando en ella su 

habilidad y dotes de un hucn caballista, se considera ésta suerte de cañas el 

precedente más directo de lo que hoy es el rejoneo. 

Las corridas de toros tienen su origen en la antigüedad en diversas 

regiones, tanto en el norte de Africa, como en Grecia y el Imperio Romano, hasta· 

llegar a España, donde principalmente se ha desarrollado hasta ser la fiesta que 

conocemos actualmente. 

Las corridas de toros como hoy las conocemos nacen en el siglo XVlll, 

cuando la nobleza abandona el torco a caballo y la plebe comienza a hacerlo a ple, 

demostrando su valor y destreza. Asl se lec en crónicas de la época como un 

deporte elitista se convierte en plebeyo. Al principio nn existlan tercios, orden 
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·n.l 'reglas en lils cuad~lllas. Es Francisco Romero el primer diestro que pone en 

'Órderi a la fiesta y el creador de la muleta tal y como hoy la conocemos. 

Espana cuenta con un gran nümero de aficionados a las corridas de roros. 

Esros consideran la corrida como un helio cspecráculo, un Arre y una 

manifestación de cultura ancestral que ha sobrevivido hasta nuestros dlas, al 

igual que el toro bravo. Y muy al contrario de lo que muchos piensan, no 

encuentran el placer en la tortura o en la pura muerte del toro, sino que lo que 

realmente aprecian es el valor y destreza del torco, el ptihlico se concentra en el 

torco, al que se le aplauden los más artlsticos movimientos en momentos en que 

un indi1·iduo normal no rcndrla m:\s deseo que abandonar las formas )' "salir 

corriendo". 

a) ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL. 

De acuerdo con Daniel Tapia, en su lihro de Historia del Torco, citando a 

Fernando G. Bcdoya " ... los Romanos introdujeron en España la afición por el 

circo, como nos lo demuestran los vestigios que aún se conscr\'an en las más 

antiguas de nuestras poblaciones (en Espalla, N. del A.), entre las cuales 

cuéntese Toledo, Mérida, Tarragona, Murviedro l' otras. Sucedieron a aquellos 

los Godos, Visigodos, Alanos, etc., y durante su dominación se perdió en la 

penlnsula, si no la memoria, al menos la costumbre, de todo punto ajeno al 

carácter de los nuc\'os conquistadores. 

Los :írnhes ocuparon posrerinrmenrc la maynr parte del territorio espallol, 

cuando la muerte de Don Rodrigo. ültimo rey de la primera linea goda y entonces 

los moros voll'icron a introducir la afición al circo, si bien cambiando la forma, de 

la dil'crsión, )' en lugar de las luchas de gladiadores y de fieras como 

acostumbraban los romanos, pusiéronse en práctica las lidias <le toros, en las que 

ejercitaban su pujanza los primeros hombres de la nobleza musulmana ... •, 
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la nobleza castellana, que sostenla con los caballeros :\rabes una rivalidad sin 

llmites, y por otra parte, la influencia que sobre ellos tenla el csplritu de 

galantcrla dominante por entonces, fue causa de que muchos nobles se dedicaran 

a esta diversión para probar que nadie les aventajaba en esfuerzo y valor. 

b) EVOLUCIÓN Y SIGNIFICADO. 

• El origen histórico del arte <.le liuiar toros se extiende a los antiguos ritos 

religiosos de los pueblos mcultcrráneos. Su evolución como espectáculo aparece 

vinculada a la Pcnlnsula lhérica, donde la existencia <.le graneles latifundios ha 

hecho posible el proceso de selección y adaptación de las aptitudes del toro para 

la lidia. En un primer periodo, el juego de los toros estuvo reservado a la 

nobleza. El principal, el rejoneador, actuaba a caballo. Posteriormente con la 

llegada de los Borhóncs a España, la lidia adquirió un carácter más popular; la 

función esencial se desplazó a los lidiadores de a pie y surgió la 

profesionalización del torco. 

Tras un periodo de transición, el orden anárquico de la lidia fue sustituido 

por unas normas técnicas fijas, destinadas a resaltar las posthilidadcs .estéticas 

de la tauromaquia"' 

Es pues claro que la fiesta de toros se encuentra vinculada desde sus 

inicios con eventos sociales, pollticos y religiosos, tal es el caso del nacimiento 

de reyes, bodas de prlnclpcs, las firmas de un tratado de paz, cte. 

1lbidcm 
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1.2 DESARROLLO EN MÍ!XICO. 

a) ETAPA COLONIAL 

En Méxicn se empezaron a celebrar corridas de toros desde el inicio de la 

conquista y rápidamente pasó a formar parte de nuestra cultura, existiendo 

mayor o menor afición en diferentes partes del pals. 

El interés por reglamentar las corridas de toros surgió duranre el México 

eoloninl, al mostrar los virreyes gran preocupación por regularlo. 

EL PRIMER REGLAMENTO MEXICANO. 

F.I primer Reglamentn Taurino de nuestro pals fue expedido por el General 

Luis Quintana, siendo éste Capitán General y Jefe Superior Polltico Interino de la 

Provincia de México. 

Antes de este reglamento se segulan las directrices dictadas en Espnfia y 

ejecutadas por las autoridades virreinales. A partir de la Independencia fue 

necesario expedir un rcglamentn mexicano, ya que el anterior, como todo lo de 

origen espai\ol, ya no era vigente. 

e) EL SIGLO XIX. 

A consecuencia de la consumación de la independencia, en los espectáculos 

públicos, especialmente en los taurinos, los desmanes provocados por las 

multitudes eran diflcilcs de controlar por las autoridades. Por lo que¡¡ miz de un 
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,· .. ·;pleito provocado por el pésimo ganado presentado en una corrida de toros en In 

., ·"., •"·,~aplrnl, In Regencia (que en ese tiempo gobernaba n la Nación), determinó la 

; el~bor~clOn de un nuevo reglamento de toros, 

Este reglamento se concreta a regular el orden del público durante lns 

corridas de toros, asignándoles la responsabilidad a la tropa y asl mismo, 

establece In existencia de una autoridad para que presida el festejo, abarcando el 

Interior de In plaza y sus alrededores, También se refiere a la venta de dulces, 

frutas, cte. 

Otro antecedente jurldico en el Htlculo B de la Ley para la Dotación de 

Fondos Municipales, que se expidió en el D.F., el 28 de noviembre de 1867, aqul 

se autorizaba ni municipio a adquirir dinero mediante la concesión de permisos 

para espectáculos de roda Indo le, con excepción de In tauromaquia. 

Se dice que esta prohibición complacla al en aquél entonces Presidente 

Bcniro Juárez, sin embargo, éste Presidente habla aprovechado el celebrar 

corridas de toros durante In guerra de intervención, con el objeto de recaudar 

fondos para el pa¡\O de tropas y In construcción de hospitales. Se comenta 

también que inclusive Doña Margarita Maza de Juárcz, formó parte de comités de 

damas encargadas de celebrar espectáculos taurinos, 

Durante más de 22 años huho una prohibición a la celebración de corridas 

de toros, hasta que en 1886 una petición dirigida a la Cámara de Diputados, fue 

enviada al H. Ayuntamiento, para autorizar su reanudación dentro del árcn 

metropolitana. 

El acuerdo fue nprobndo por SS votos contra 36, y en 1887, es cuando se 

reinician los eventos taurinos en la capital, y es por eso que el gobierno. de 
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nuestra ciudad celebró con diversos eventos la conmemoración del centenario de 

tal acontecimiento. 

En 1899 se construye la primera ploza de toros en México. 

d) EL SIGLO XX. 

En 1917, Venustiano Carranza expide un decreto en el que sé prohibe la 

celehración de corridas de toros y perdure\ ha.<ta 1920. Dicho documento .<en,1la: 

"Se está procurando cumplir en México, pnr medio de establecimientos 

educativos en los que no sólo se dé instrucción, sino también educación [!sien, 

moral y estética, que prepare suficientemente al indi\'lduo para todas las 

[unciones sociales, pero tal ohra qued;mi truncada y como incompleta no 

producirá el cíectn, si a la 1·ez se dejasen subsistir hábitos in\'eteradns que son 

una de las causas principales para producir el estancamiento en los paises en que 

han arraigado profundamente. 

Entre esos hábitos figura en primer término el de la di\'ersión de los toros, 

en los que a la 1•ez se pone en peligro sin la menor necesidad a la vida del hombre, 

se causan torturas igualmente sin objeto a seres vivientes que la moral incluye en 

su esfera, y a los que hay que extender la protección de la Ley. 

Adem;ls de todo esto, la diversión de los toros provoca sentimientos 

sanguinarios que por desgracia han sido un baldón de nuestra raza a través de In 

historia y, en los actuales momentos, inc.:cntivos para las malas pasiones y causa 

que agrava la miseria de las familias pobres, las que por proporcionarse el placer 
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malsano de un momento, se quedan sin lo necesario para el sustento de varios 

dlas.2 

Nuevamente a través de un instrumento jurlclico, sé prnhlhen las corridas 

en nuestro pals, la cual duró hasta 1920, año en el que se levantó dicha 

prohibición mediante la ahrngación del decreto. 

En 1940 se emite un nuevo reglamento ue toros en nuestro pals, 

pretendiendo dar un tratamiento jurldieo a los lineamientos que rigen el 

espect1\culo taurino. Dicho reglamento fue promulgado por el General Lázaro 

Ci\rdenas el 16 de agosto del año citado, y fue el publicado en el Diario Oficial el 

3 de scpticmhre del mismo año. El reglamento uc los Espectáculos Taurinos 

comprende diversos capitulas tales como: 

De J¡¡s p/¡¡z¡¡s de coros. 

De /¡¡s corridils, no1·ilh1das y hcccrrildils. 

De los s<•ri•icios de l.1s pl.1z.1s 

De l.1s empresas 

Del toro de lidíil 

Del enehíquernmiento 

Del p1iblico. 

De los lídi,1dores 

De l.7s .wtorid.1dcs 

/Jísposicíones genernles 

S:tncinncs 

2Ruz Sdnchcz, Luis Roberto, J.,p Normp Jur!djcn y el Reglnme1!10 T.!!J!!.i.n.u.. Tesis 

Profesional, Uní versidud Jberoumcricunu, 1988, p.136. 
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Estas disposiciones se dieron tomando en cuenta las costumbres de los 

espectáculos y los puntos necesarios ele seguridad, reglamentando también el uso 

de medio peto que deberlan usar los caballos como protección, y In obligación 

para las empresas de especificar con claridad el número de corridas que clehcrfa 

cuhrir el apartado o ahono, scnalnndo a su ve:: el peso del animal imponiendo 

multas para !ns excesos de peso o bien para In falta del rnisrnn. 

En [unción de los intereses propios de la Fiesta Brava, el reglamento de 

1940 prohibe acertadamente el que se lidien reses ddectuosas en las corridas de 

toros, pero no hace esa prohibición para las novilladas, lo cual elche evitar lo que 

los nuevos reglamentos han olvidado. 

En el mes de noviembre de 1940, se adiciona y reforma el Reglamento 

Taurino mediante un decreto expedido por el Prc.•idcnte Avila Camacho, con el 

objeto de proteger los intereses del pühlico. También algunos preceptos se 

orientaron a garantizar el pago de i!npucstos por parte de quienes estaban 

obligados a ello segün la Ley de Hal'icnda del Distrito Federal, asl mismo se 

establecen requisitos de las gnnaderlas para ser consideradas de cartel. 

e) PRINCIPALES EVENTOS CONTEMPORÁNEOS 

El 15 de febrero ele 1946 se construyo la Plaza de Toros México, con una 

capacidad de 48,699 espectadores, con un cartel que incluyó a los matadores Luis 

Castro (El Soldado), Mannlcte y Luis Procuna. 

En noviembre del mismo ano se reforma y n<liclona el Reglamento Taurino 

mediante el decreto expedido por el Presidente Manuel Avila Camacho, con 

clisposicinncs <le carácter administrativo y con el nhjeto de proteger los intereses 

del pühlico. 
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En 1953, el Presidente Adolío Rulz Cortlnez promulga un nue\'o 

Reglamento Taurino, cuyas innovaciones en realidad son pocas, sin embargo, es 

Importante destacar los siguientes puntos: 

Se estahleccn tres catcgorlas para las plazas ele toros del Distrito Federal, 

considerando la capacidad máxima ele púhlico ele las mismas. 

Se estahlecen requisitos que deben cumplir las reses para lidiarse, tanto ele 

celad como clc peso en una forma más clara y exigente que en el reglamento 

anterior, pero olvida distinguir las reses que se dehen considerar ele desecho, lo 

cual ha repercutido en detrimento de la fiesta. 

Scnala también el peso múximo y materiales del peso completo usado sobre 

el cahallo del picador, las caracterfsticas técnicas ele las puyas y ele las garrochas 

y banderillas; los requisitos de sorteo y del orden en la lidia de las reses: la 

autorización para las personas que puedan estar en los hurlaclcros de callejón, 

cuantlo las pla::as cucnrcn con ellos. 

1.3 ANTECEDENTES INMEDIATOS AL ACTUAL REGLAMENTO. 

En 1981 ocurre un cambio en la legislación relativa a la fiesta ele toros. 

Oentro del reglamento General para Establecimientos Mercantiles y Espectkulos 

Públicos del Distrito Federal, se especifica un capitulo dedicado a los 

espectaculos taurinos. Seí\alanclo en sus artlculcis 208 Inflen las facultades que 

se otorgan a una Comisión de espectáculos taurinos creada en términos de ese 

ordenamiento, en el que se le otorgan facultades, tales como autorizar a aquellos 

cspcctúculos taurinos y formular un reglamento. 
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• ... el otorgar tantas facultades a una Comisión, no sólo creó desconcierto 

sino malestar en gentes del medio taurino y en la afición. Se olvidaron los 

miembros de la citada comisión de redactar un reglamento, en uso de las 

facultades que le otorgó el articulo 214 del ordenamiento se11alado, facultades 

otorgadas sin ningún fundamento jurldico, asl las cosas en 1983, firman los 

miembros de la citada comisión un "Reglamento", el cual sin ninguna técnica 

jurldica, y a todas luces ilegales inicia su vigor el din 7 de julio de 1983". 1 

Este reglamento presentaba varias fallas jurldicas una de las cuales 

permitla que el empresario de la Plaza México actuara como autoridad al 

pertenecer a la mencionada comisión, convirtiéndose asl en "juez )' Parte". 

En 1987 a iniciativa de las autoridades del Departamento del Distrito 

l'cderal, surge nuevamente el interés por corregir el rumho del espectáculo 

taurino. 

En la actualidad, la Fiesta Bra\'a, es algo que México comparte con casi 

todos los paises latinoamericanos, además de España, Portugal y Francia. 

31dcm, p. 1 64 
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2.- CONCEPTO DE REGLAMENTO 

2.1 DEFINICIÓN 

"RT:6/.1L\/T:NTO (Oc reglar) m. Colección ordenada de reglas o preceptos 

dados por la autoridad competente pura In ejecución de una ley o pura el r~gimcn 

clc una corporación. una clcpcn<lcncin o un servicio. 

Toda instrucción escrita destinada a reglar una 1 nstitución o a garantizar 

un serl'icio o una uctil'idad. Disposición metódica y de rclatil'a amplirud que, 

sobre una materia y a falta de ley o pura complementarla, dicta un poder 

udministratil·o. Interior de trabajo. Conjunto de normas que se encauzan a 

determinar el régimen de una empresa laboral en lo referente a la técnica y a la 

disciplina. adoptando la legislación laboral a las circunstancias concretas de la 

empresa. Cfr. Trabajo de reglamento.·' 

·se llama Reglamento a toda norma escrita dictada por la administración."' 

Podrlamos decir que el Reglamento es un conjunto de normas que sirl'en 

para la ejecución de una ley o bien, para regular el régimen y gobierno de un 

organismo püblko o privado, en el caso mc.xicano. 

4Pnlmn de Miguel, Juun, "Diccjonurio de Jurjstus". México, Muyo Ediciones, 

1981. p-1 162. 

'Gnreín de Entcrrín, Eduardo, "Curso de Derecho Administrativo". por Eduardo 

Gnrcín de Enterrín y Ton11\s Rntnón Fernúndez, Mndrld, Clvitus, 1991. p. 195. 



24 

2.2 UBICACIÓN DENTRO DEL ORDEN JURIDICO NORMATIVO. 

Al tratar el tema del reglamento, lo primero que hay que hacer es ubicarlo 

dentro del orden jurfelico normativo, asf se podr:i ver que los preceptos 

pertenecientes a un üstcma normativo pueden .<er del mismo o diverso rango. 

Siguiendo el criterio de Kclsen, al decir que pueden ser del mismo rango se 

ve entre ellos una relación de coordinación y cuando pertenecen a un rango 

diíerente se habla ele una relación ele subordinación. Esta relación permite una 

ordenación escalonada revelando al mismo tiempo el fundamento ele su validez, 

estableciendo un limite superior y otro inferior; el primero conocido como norma 

fundamental; el segundo integrndn por netos finales de ejecución; no susceptibles 

de provocnr ulteriores consecuencias. 

Siguiendo el criterio de Eduardo Garcfa M'iynez, el Reglamento se ubica en 

un tercer nivel dentro del orden jerárquico normativo quedandn de la siguiente 

forma: 

J. -Nomws constirucio1rnles o fu11d¡¡111c11rnlcs, concenid¡¡s en /;1 ley primarl.1. 

2. ~1Vorm.1s ordin:1ri<1s o sccund:1rfas, contcnido1s c:n lots IL'ycs :1prob:1dus por 

el Congreso. 

J. ll'orm;rs rc¡:!.1111ent;irÍ.1.<, contenidas en los reg!.1mentos, decretos, ordenes 

)'¡¡cuerdo.< emitidos por el Poder Ejerntfro )'. en sus c;r.rns, por /;r.• Saretarf;rs )' 

Dcp;rrt.w1cntos e/,• Est;1do . 

./. · Norm.1s indfridu.1/iz.1di1s contenid.1s en J,1s decisiones del Poder judici.71 

o del Poda Ejt•cutÍI'<>. o en los cont•t•nios celebrados entrt• p;rrtieufares. 
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• Las normas reglamentarias están contenidas en los reglamentos que son 

ordenamientos jurldicos dados por la autoridad con el fin de facilitar el 

cumplimiento de la ley. 

El reglamento procede respecto de la ley de la misma fornrn que la ley 

reglamentaria procede respecto de las disposiciones constitucionales: divide una 

disposición general en otras varias menos generales para facilitar su aplicación".• 

Para entender mejor la ubicación del Reglamento dentro del orden jurldlco 

norm•1tivo, Garcfa f\·hlynez clasiíica las normas de Ja siguiente manera: 

DERECHO FEDERAL 

l. CONSTITUCIÓN FEDERAL 

TRATADOS 

11. LEYES FEDERALES Y 

l. Leyes ordinarias 

2. Leyes Reglamentarias 

3. Normas Individualizadas. 

DERECHO LOCAL 

Constituciones Locales 

Leyes ordinarias 

Leyes Reglamentarlas 

Leyes Municipales 

''Vi lloro Tornnzo, Mnnuel, "Introducción ni Estudio del Derecho", México, 

Po mía, l 987 .p.307. 
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ÁMBITO ESPACIAL DE VIGENCIA. Distrito Fe<leral y Zonas a las que se 

rcficre el Articulo 48 Constitucional. 

3-B Normas ln<livi<lualiza<las 

ÁMBITO ESPACIAL DE VIGENCIA. Esta<los íedera<los <le los gobiernos 

<le <licho.• Estados según Art. 48 Constitucional. 

2.3 OTROS REGLAMENTOS. 

También existen reglamentos expc<liclos por el Departamento del Distrito 

Fe<lcral o por las Secretarlas de Estado, que reciben el nombre de Reglamentos 

Internos, por reglamentar el funcionamiento interno de cierta lahor descmpenada 

por esas instituciones; tal es el caso del Reglamento Interno de la Comisión de 

Tarifas de F.lcctricida<l y Gas, el Reglamento Interno del Consejo Técnico 

Forestal, cte. 

2.4 CARACTERISTICAS DE UN REGLAMENTO. 

El reglamento se compone de disposiciones generales y abstractas que 

deben desarrollar y completar a la ley que reglamentan, pero no excederla ni 

cnntnu.lccirla. 

"El regh1mento como la ley, es una <lisposkiún <le ear~cter general y 

abstracto, sancionada por la fuerza püblica; es pues un acto objcti\'amcntc 

legish1tlvo, que se atribuye excepcionalmente •il Ejecutivo ya que la exacta 

observancia ele la ley requiere la determinación de múltiples clctallcs, que sólo 
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pu~de. conocer el Poder que tiene a su cargo la ejecución. Aclemüs, la ley 

coníeccionacla, por un cuerpo uclibcrantc con el propósito ele que rija 

permanentemente, no puede acomouarsc a las l'icisituclcs cambiantes de la 

práctica con la misma elasticidad del reglamento, que es obra ele un poder 

unitario que no está sujeto a la tramitación dilatada que precede a la expedición 

ele una ley."7 

Se puede decir que el reglamento participa ele la naturaleza de la ley en la 

medida en que ambos ordenamientos son ele naturaleza general y abstracta, esta 

caractcrfsticn no los identifica cnmo conceptos iguales sino que los asemeja. 

Existen dos caraetcrlsticas que separan a la ley del reglamento en el sentido 

estricto; el reglamento súlo puede proceder uel Presidente, (a excepción del Art. 

21 Constitucional) a quien compete proveer en la esfera administratl\'a la exacta 

observancia de la ley, aparte de ser una norma que encuentra su justificación en 

la ley la cual es emitida por el Poder Legislativo y aprobada, en su caso, por el 

F.jccutivn. 

2.5 RELACIÓN ENTRE LA LEY Y EL REGLAMENTO 

Al compartir la misma naturaleza, la ley y el reglamento, no se equiparan, 

sino que existe entre ellos una relación ele subordinación, es la ley la que está 

siempre por encima del reglamento, por lo que al encontrar éste su justificación 

en la ley, el reglamento regula a la ley. 

Sólo existe, como excepción, en nuestro or<lcnamicnto el caso tlcl 

Reglamento de Policla y Buen Gobierno, el cual no reglamenta a una ley, ya que la 

70p.Cil.,p.305 y 306. 
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Constitución Pol!tica de los Estados Unidos lvlexicanos, se refiere directamente a 

él, al no existir una ley respectiva; éstos son los llamados reglamentos 

autónomos. 

La naturaleza de una norma es la adecuación de consecuencias jurldicas 

por otro lado, la esencia de la ley, rac.lica en su carácter sohcrann en cuanto n Ja 

creación del Derecho, dicha sobernnla no se puede reconocer a una norma 

inferior. La ley toma la incondicionalidad de su contenido y su eficacia de la 

legitimación en la voluntad de la sociedad; ya que la Administración Pública no 

es representante de ésta, es una organización servicial de la misma, por lo tanto 

en el Reglamento no se expresa una voluntad colectiva sino que es una regla 

procedimental. 

"La ley es la norma originaria por excelencia; dispone desde si misma, 

rompe el Derecho o las relaciones existentes, pude (dentro de la Constitución) 

hacerlo todo «menos cambiar un homhre en mujer». Nada de esto es propio de' 

las determinaciones reglamentarias, que mas bien se presentan como 

complementarias de las leyes como «ejecución» (en amplio sentido) de la lcy"8 

"Tcnu Rumfrez, Felipe. "Derecho Conslitucionul Mexicano", México, Porrún, 

1987,p.468. 
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3. - FACULTAD REGLAMENTARIA Y EJERCICIO. 

ARTICULO 89. FRACCIÓN PRIMERA DE LA CONSTITUCIÓN DE LOS 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

"L;1s facu/t¡¡d<-s y oblig:1cioncs del Prc8idcnte son /:1s siguientes: J) 

Prnmu!g.u y ejecutar J.1s leyes que expida el Congreso ele J.1 Unit!n, prm'<")'enclo en 

/;1 esfera .1dmi11istr11tiv.1 .1 su cx,1ct,1 obscrra11ci;1." 

3.1 ANTECEDENTES 

Todas las Constituciones anteriores a la de 1857 consignaron expresamente 

la fnculrnd del jefe del Poder Ejecutil'o para expedir reglamentos (articulo 171 

fracc. 1 de la española de 12, llO, fracc. ll de la federalista del 24, 17, fracc. 1 ele la 

cuarta ley constitucional del 36; 87, fracc. IV de las Bases Orgánicas del 43). De 

ellas la más acertada es la centralista de 1843, que otorgó cxpltcitamente al 

Presidente de la República la facultad de expedir los rcgh1mentos que sean 

necesarios para 1a ejecución de leyes sin modificarlas ni alterarlas. Esta misma 

Constitudün ticni: la ventaja Lle que sólo autoriZ(l al Ejc1:utivo para In 

reglamentación de leyes, mientras que la de 1824 y la de 1836 permitieron 

indebidamente que dicho poder reglamentara también la Constitución, y tul'o (la 

de 184 3), sobre las Constituciones citadas la ventaja de disponer que los 

regh11nentos no podtan alterar ni modificar las leyes. 
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a) LA CONSTITUCIÓN DE 1851 

La Constitución de 1857 suprimió la formula de expedir reglamentos parn 

mejorar el cumplimiento ele las leyes, que se venia usando con ligeras variantes 

desde la Constitución de 1812. Se lgnorn la razón que tuvo la Comisión de la 

Con.•titución de 1857 para sustituir dicha fórmula por la que aún existe en la 

[mee. 1 del articulo 89, l'ª que la Comisión no expuso en dicho punto razOn 

alguna. 

Por último, el Constituyente de Querétaro fue quien aprobó el articulo 89 

sin discusión, por unanimidad de votos. 

b) CONSTITUCIÓN DE 1911 

A pesar ele que en la Constitución no existe un precepto que 

expltcitamentc otorgue la facultad reglamentaria al Presidente de la República, la 

necesidad ha ohligado a la jurisprudencia y doctrina mexicanas a encontrar 

arAmnentos que justifiquen el ejercicio de dicha facultad fmpresclndlblc en un 

régimen constitucional. 

La Constitución admite impllcitamcntc la existencia de los reglamentos en 

el articulo 92 del texto constitucional, aunque no consigne la facultad de 

expedirlos, al decir que todos los rcAlamcntos, decretos y órdenes del Presidente 

clehcr<in estar firmados por los Secretarios del Despacho. 

Los intérpretes, particn<lo <lcl <loble supuesto <le que los reglamentos 

necesitan existir y de que la Constitución los presupone, han encontrado en In 

última parte de la r mee. 1 <lcl articulo 89 el posible fundamento de la facultad 
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reglamentaria, que dice "proveyendo en la esfera adminlstratl\'a a su exacta 

observancia", 

e) INTERPRETACIÓN 

Maestro Gabino Fraga 

Al respecto el l\1acstro Gahino Fraga ha expuesto que "proveer" significa 

poner los medios adecuados para llegar a un fin. Al empicar esta palabra en el 

articulo 89 fracc. 1, significa que el Presidente de la Rcpühlica tiene la facultad 

de utilizar los medios apropiados para hacer posible la obser\'ación de las leyes 

expedidas por el Congreso. Dichos medios no son precisamente los ejccuti\'os ya 

que en la misma fracción son conferidos al Ejccuti\'o. Por lo tanto, tienen que ser 

medios de la misma naturaleza que la ley, necesarios para desarrollar en su 

aplicación los preceptos encontrados en la ley, lo que significa que son de 

aplicación general, como la le)' a la cual se refieren. Entonces los actos 

reglamentarios son materialmente legislati\'OS pero a su \'CZ formalmente 

administratirns, ya que según la Constitución, compete al Presidente al empicar 

la frase "en la esfera administrativa" donde se concede al mismo la facultad de 

expedir disposiciones de carácter general que por su naturaleza compcte.!1 al 

Congreso. 

Maestro Felipe Tena Ramtrez 

Al respecto, otro ilustre maestro, Felipe Tena llamlrez, comenta que es 

preciso hacer todo un esfuerzo de dialéctica para conducir la interpretación 

gramatical al fin preconcebido. Dicha Interpretación se dificulta más a(tn, si se 

ad\'icrtc que el comentarista mencionado (Gabino Fraga) tu\'o que alterar 

gramaticalmente la parte final de la frace. I, pues de otro modo no hubiera 

llegado a la conclusión que alcanzó, la cual solamente se justifica si se parte del 
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supuesto de que "proveer en la es[era administrativa" es una facultad distinta y 

autónoma respecto a las otras dos de promulgar y ejecutar. Sin embargo 

rigurosamente no es asl porque la Constitución no cmpka el infinitivo "proveer" 

sino el gerundio "proveyendo". J\horn bien, el gerundio carece de entidad 

autónoma, e~ nuestro idioma, pues hace rcícrencia a un verbo principal, cuya 

significación mticlifica expresando modo, cnndicitln. motivo o circunstancia: el 

gerundio es por eso generalmente, una forma adverbial. 

Tal como está redactada la fracc. 1 del articulo 89, "ejecutar las leyes, 

proveyendo en la esfera administrativa a su exacta ohscrvancia" significa que se 

trata de una única facultad ·ejecutar las leyes· pues el resto de la expresión no 

consigna sino el modo como debe de hacerse uso de dicha facultad, proveyendo en 

la esfera •Hlministrativa a su exacta observancia. 

"El rigor gramatical conduce a negar que en la expresión transcrita estén 

conferidas dns facultades diferentes, y con ello se echan por tierra los esfuerzos 

que se han desarrollado para desentrañar de las palabras [inalcs del precepto el 

fundamento de la facultad reglamentaria."" 

Estos argumentos se suman a la costumbre que se estahleeió por las 

constituciones anteriores. a<lcm:.\s <le no existir alguna otra norma que 

contrnvenga esta disposición. Por lo que es preferible pensar que el 

constituyente hizo mal uso del infinitivo "proveer" en lugar del gerundio 

"proveyendo". Una interpretación estricta del texto obligarla a dejar una laguna 

en cu¡tnto a la dcíinkiún del responsahle de la facultad reglamentarla. 

9ldcm. p.466 
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Aun asl, por analogla le corresponderla al Ejccuti\'o dicha facultad, ya que 

sólo de esta forma el Ejecutivo puede cumplir con el resto de las disposiciones 

constitucionales. 

3.2 IMPORTANCIA 

Tal es la importancia de dicha facultad y la necesidad de contar con ella en 

un régimen consrltuclonal, que la jurisprudencia ha llegado a justificarla hasta el 

punto que ya nadie la discute. Es asl como ha surgido una Institución <le Derecho 

Consuetudinario sin contrariar a la Constitución, llenando asl el vacto dejado por 

los Constituyentes de 1857 y de 1917. 

La [acuitad reglamentaria dehe entenderse, de acuerdo a la ültima parte de 

la [racc. 1 del articulo 89, que los reglamentos expedidos por el F.jecutivo clehcn 

limitarse solamente a las leyes emitidas por el Congreso de la Unión, que son a 

las que expresamente se refiere dicha fracción. 

3.3 ALCANCE 

La facultad reglamentarla debe abstenerse ele reglamentar preceptos 

constitucionales, ya que la reglamentación ele éstos le corresponde al Congreso 

de la Unión por medio de las leyes reglamentarias u orgánicas. También debe 

abstenerse <le ejercitar la facultad reglamentaria ele manera ajena a las leyes, ya 

que lo que caracteriza al reglamento es su propia subordinación a la ley. La 

Constituci(rn contempla en su articulo 21 una excepción, ya que presupone que 
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los reglamentos de policla son autónomos dado que los menciona directamente, 

en lugar de haber citado a la ley, en caso de que dicha ley existiera. 

El objeto del reglamento es el cumplimiento de la ley: lo obliga a no 

excederla ni contrariarla, sino por el contrario a respetarla y cumplirla, por lo 

que el reglamento siempre estü subordinado a la ley. De ello se concluye que el 

reglamento solo completa en detalle las normas contenidas en la ley. 

"El reglamento es a la ley, lo que la ley es a la Constitución, ya que la 

validez de aquél debe estimarse segOn su conformidad con la ley." "El reglamento 

es la ley, en el punto en que ~sta ingresa en la =ona de In ejecutivo; es el eslabón 

entre la ley y su ejecución, que vincula el mandamiento abstracto con la realidad 

concrcta." 1º 

Al hablar de facultad comprendemos que existe una voluntad unilateral que 

es .. ]a actuación Jurtdica de un solo individuo y sin concurso de otros. por ln cual 

un sujeto de Derecho establece una regla, crea una nueva norma, ya sea para otro 

u otros, ya sea para consigo mismo, y en esta forma modifica el orden jurldico." 11 

Se dice que esto puede hacerse de dos formas diferentes, ninguna de tstas 

cst;\n comprendidas entre las dcmfis fuentes formales de Derecho, éstas son 

fuentes subordinadas a la Ley. 

La primera forma es de carácter público y establece Derecho para todos. 

Consiste en las facultades otorgadas por la Constitución al Presidente de la 

República para crear Derecho. Estas facultades son diferentes, y todas ellas las 

111idem. p.468 
11 Villoro Tornnzo, Miguel, I111roducció11 ni Estudio del Derecho, 5' Edición, 

México, 1987, p.468. 
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podrá ejercer el Presidente de la República por una declaración unilateral de su 

\'oluntad. Los Secretarios de Estado son "simplemente colaboradores inmediatos 

de aqufl, y aunque muchas de sus decisiones no son ni pueden ser en la pr~ctica 

órdenes directas, el Presidente, sin embargo, en un sistema presidencial como el 

nuestro, los actos de los Secretarios son en Derecho actos del Presidente."" 

3.4 FUNDAMENTO DE LA FACULTAD REGLAMENTARIA. 

Las facultades por las que una decisión unilateral de la \'oiuntad del 

Presidente de la Rcpíoblica pueden crear Derecho son precisamente las facultades 

mencionadas en el articulo 89: 

J) "Promulgar y ejecutar h1s leyes que expida el Congreso de la Unión, 

provcycnc.lo en la csícra administrativa a su exacta ohscrvanch1" (artfculo R9, 

[racc. I, de la Constitución vigente). En realidad en esta fracción se conceden 

tres facultades diferentes al Presidente de la Rcpúhlica. En cuanto que debe 

"promulgar" las leyes del Congreso, el Presidente forma parte del proceso 

lcgislati\'O. "En cuanto que debe "ejecutar" dichas leyes, la actividad 

interpretadora de la Jurisprudencia de jueces y tribunales, ya que debe enlazar en 

un ámbito indh•idual y concreto las relaciones entre presupuestos y 

consecuencias juridicas y determinadas en forma general y abstracta por la ley 

que se dchc ejecutar."" 

Asl pues, en donde mas claramente se deja ver la función creadora· de 

normas jurldicas por el Ejecutivo es en la tercera facultad ya mencionada en la 

"Tena Rnmírcz, Op. Cit. p.369. 
11Villoro Toranzo, Op. Cit. p. 183. 
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fracción citada, mejor conocida con el nombre de "facultad reglamentaria". El 

Presidente debe proveer en la esfera administrativa a la exacta observancia de las 

leyes. Aqul se interpreta la facultad al Ejecutivo de expedir disposiciones de 

carácter reglamentario que integran el orden jurfdico, es decir, se le concede la 

íncultad de expedir normas reglamentarias que no excedan ni contradigan la ley. 

El Ejecutivo tiene, por la facultad reglamentaria, el poder de crear normas 

jurldicas de carncter reglamentario, pero es un poder subordinado a la Ley, que 

debe desarrollar y completar pero no contrariar ni exceder "sino rcspct:indola en 

su letra y en su esplritu."" 

La misma omisión de la Constitución, de conferir expresamente al 

Ejecutivo, dicha facultad, limita al Presidente de la República su ejercicio, 

impidiendo inclusive al mismo Congreso ejercerla, ya que el fundamento se 

centra en la Constitución misma. 

La facultad reglamentaria por ser materialmente legislativa, constituye la 

excepción al principio de división de poderes, dicha excepción fue establecida 

por la Constitución de manera exclusiva al Presidente de la República, de 

ninguna manera a los secretarios. Ni siquiera la misma ley puede delegar la 

facultad reglamentaria, ya que de lo contrario la ley usurparla el lugar de la 

Constitución al ampliar la excepción a casos no señalados en aquella. De esta 

manera lo ha resucito la Suprema Corte de Justicia en ejecución pronunciada el 

mes de no\•icmbrc de 1942. (Amparo 6303/42/Ja). 

Tampoco puede el Congreso asumir por si mismo dicha facultad, ya que 

despojarla al Ejecutivo de lo que Constitucionalmente le pertenece. 

1'Tcnn Rumfrcz. Op. Cit. p.418. 
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4. FUENTES 

4.1 CONCEPTO 

El Reglamento Taurino, es en si un conjunto de disposiciones normativas, 

pnr lo que forma parte del Derecho, en consecuencia sigue los principios del 

mismo; siendo las fuentes formales de éste las mismas que le dan origen. 

De acuerdo a llonnecase, las fuentes son "las formas obligadas y 

predeterminadas que ineludiblemente deben revestir los preceptos de conducta 

exterior, para imponerse socialmente en virtud de la potencia coercitiva del 

Derecho."" 

Las fuentes formales del Derecho son medios de control del sistema del 

Derecho que limitan y regulan la actividad creadora del Derecho de los 

gobernantes, son procedimientos de creación del Derecho. 

a} ACEPCIONES 

El mi/estro Edu.7rdo G11rc/11 i\l;lynes, comenta que, en términos jurldicos, la 

palabra fuente tiene tres acepciones: 

Fuentes formales (los procesos de creación de las normas jurldicas). 

Fuentes reales (los factores y elementos que determinan el contenido de 

tales normas). 

"Villoro Tornnzo. Op. Cit. P.161. 
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• Fuentes históricas (documentos que encierran el texto ele una ley o conjunto 

ele leyes, ejemplo: el Digesto, el Código y las novelas, son fuentes ele! Derecho 

Romano). 

b) LAS FUENTES FORMALES DEL DERECHO SON: 

Lcgisl.1ció~ 
Costumbrt• 

• jurisprudenciil 

Doctrin11 

Principios (;cncr.1/t·s e/el Derecho 

LEGISLACIÓN 

El mismn autor suhraya la impnrtancia entre distinguir legislación y ley; 

siendo la primera " la mús rica e importante de las fuentes formales" del derecho 

escrito, mientras que la ley es "el resultado ele la actividad lcgislatim" 16 

"Es el proceso por el cual uno o varios órganos ele! Estado, formulan y 

promulgan determinadas reglas jurtdlcas ele observancia general, a las que se les 

da el nombre especifico de lcyes" 17 

16Gnrcíu Múynes, Eduardo, Introducción nl Estudio del Derecho.5' de. Porrúa, 

México, 1987. p.52. 
171bidcm 
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COSTUMBRE 

"La Costumbre es un uso Implantado en una colectividad y considerado por 

esta como jurldicamcntc ohligatorio; es el Derecho nacido consuctudlnariamcnte, 

el jus rnoribus constltutum"" 

JURISPRUDENCIA 

La Jurisprudencia puede entenderse como "la ciencia del Derecho o tcorla 

del orden jurldico positivo", o "el conjunto de principios y doctrinas contenidas 

en las decisiones de los tribunales"" 

El 1\/¡¡estro Miguel Vi/loro .ror.1n:o incluye aparte corno fuentes formales 

del Derecho tamhién al Convenio, la Voluntad Unilateral y la Doctrina. 

DOCTRINA 

Aunque el 1\f.1estm Vi/loro liJr.111:0 menciona la Doctrina como fuente 

formal del Derecho, aclara: "Es una forma de transmisión de las fuentes 

materiales que influye en todas las fuentes formales, pero no es una de ellas"'° 

PRINCIPIOS GENERALES DEL DERECHO 

Al respecto Garcla de Entcrrlua y Tomás Ramón Fcrnándcz comentan que, 

estos .. expresan los valores materiales b¡\sicos de un ordenamiento jurldlco, 

'"Idcm, p. 36 
19Dc Diego, Clemente, "Lu Jurisprudencia como fuente de Derecho", Madrid, 

Civilns, 1982, p.46. 

'°Villoro Tornnzo, Op. Cit.,p.186. 
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aquellos sobre los cuales se constituyen como tal, las convicciones étlco·jurldicas 

fundamentales de una comunidad, pero no se trata simplemente de 1·agas ideas o 

tendencias morales que pueden explicar el sentido de determinadas reglas, sino 

de principios técnicos, frutos de la experiencia de la vida jurldica y sólo a través 

de esta cognoscibles."" 

CONVENIO 

El Convenio es "fuente subordinada a la ley, pero verdadera fuente del 

nerecho. r,J articulo 1 IH del Código francés lo dice acertadamente: •Jos 

convenios formados conforme a la ley establecen la ley de las partes 

contratantes". El Derecho creado pnr los convenios ohliga a terceros que deben 

atenerse a la situación jurldica resultante del convenio, y a las mismas 

autoridades, que deberán intervenir coactivamcntc (aunque s1ilo a petición de las 

partes) para que se ejecute lo eonl'enido". 12 

VOLUNTAD UNILATERAL 

"l!s la actuación jurldlca de un sólo individuo y sin concurso de otros, por 

lo cual un sujeto de derecho establece una regla, crea una nueva norma, ya sea 

para otro u otros, ya para consigo mismo, y en esta forma modifica el orden 

jurldico."" 

"Garcla de Enterrfn. Edunrdo, Curso de Derecho Adminjstrnlivo. Ed.Civltns, 

Madrid, 1991, p. 196. 

"Vil loro Tornnzo, Op. Cit. p.182. 

"Jdem. p. J 86 
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5. LA FIESTA BRAVA ... ARTE. DEPORTE O ESPECTÁCULO. 

El torco en general no se encuentra bien definido en cuanto a su 

naturaleza, es decir si llena las caractcrlsticas del arte, de un deporte o bien del 

espectáculo, ya que muchos aluden a la íiesta hrava como un arte, puesto que 

toda realización hecha únicamente por el hombre es considerada arte, y, dentro 

de estas manifestaciones de arte podemos encontrar a través de los años, 

expresiones de personalidades refiriéndose a la fiesta, plasmadas en pinturas, 

esculturas, literaturas y crónicas, por mencionar algunas. Por otro lado, es válido 

considerar a las corridas de rnros como un deporte ya que para su práctica 

profesional es necesario someterse a una disciplina flsica y mental para poder 

realmente expresar con estética los riesgos que por si se derivan de la misma. 

También se le da el adjetivo de espectáculo, ya que en éste, participan 

directamente los espectadores que acuden a las corridas con el propósito de 

intcn•cnir con sus manifestaciones de aceptación o de rechazo de111 r<> del 

desarrollo del mismo, siendo representadas dichas voluntades por la figura del 

Juez de Plaza. 

Desde los orlgcncs mismos de las corridas de toros se ha ciado una 

c\·olución en sus formas primarias, que han sido las causantes t.lc que exista hasta 

hoy en ella la controversia entre distintas opiniones que han querido conceptuar a 

la fiesta de los toros como manifestación pura de arte, espectüculu o deporte sin 

conseguir en la actualidad establecerla dentro de un punto que satisfaga todas las 

opiniones. 

A continuación detallaremos los conceptos büsicos tic lo que significa arte, 

deporte y espectáculo, para poder asl dedicarnos a la dificil y controversia! tarea 

de ubicar a la Fiesta Brava dentro de alguno de ellos. 
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5.1 DEFINICIONES 

a) AR TE Todo lo que se hace por industria y habilidad del hombre. 

Virtud, disposición e industria para hacer algo. Acto por el cual, mediante lo 

material o visihle Imita o expresa lo inmaterial lo fn,·isihle, copiando o 

íantascando. Conjunto de reglas para hacer hicn alguna cnsa. Cautela, astucia. 

Artificio o máquina.'4 

SI se pide cualquier persona poner un ejemplo ele ohm ele arte, sin duda 

alguna citará con toda prnhahilidad alguna pintura. Quiz•i no haya explicación 

lógica a mi Instintiva reacción. 

Existen razones históricas y psicológicas de este prejuicio público. 

Empezando por las razones psicológicas se puede decir que aunque la palahra 

arte incluye todas las llamadas Bellas Artes; pocsta, música, arquitectura, 

pintura, grabado, y escultura, son los aspectos visuales del arte ln que influye 

directamente más en nuestra 1·ida ya que siempre están presentes y forman parte 

del ambiente que nos rodea. 

La poesta }' la música se consideran artes privadas, y es necesario que el 

pitblico se acerque deliberadamente a ellas. No se encuentran presentes como 

objetos, sino que es su deber actuar en forma indivisible sobre nuestra 

sensibilidad, y no es que unas artes sean más o menos importantes que otras sino 

que simplemente son más o menos accesibles. 

En cuanto a lo histórico, las artes visuales tienen cierta prioridad. La 

pintura y la escultura prehistóricas siguen siendo una realidad visual, y no se 

sabe de otras artes con una antigüedad tan grande. En cuanto a la música, fue 

24Diccionario Porrúu. M~xieo, Porrúu. 1989 p.233 
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una de las artes de los tiempos cl1íslcos pero apenas se conoce la de aquellos 

siglos es decir, la prehistoria, o bien, sólo la conocen los expertos que la han 

Investigado. 

Por lo antes expuesto se podrla llegar a la conclusión de que la Fiesta 

Brava. no es un arte. pero en el mnmcntn en que se enfrenta el ser humano 

arriesgando su vida, ante la naturak;:a propia de un animal, al \'crsc agredido, la 

concepción de arte se presenta en el instante en que por pequeños lapsos de 

tiempo la misma tiene que estar Impregnada primeramente de un respeto, una 

disposición y lógicamente una habilidad, tales que llegue a crear en la percepción 

del espectador, la sensación de estar presenciando momentos sublimes que 

perduren en ocasione.•, dependiendo su pureza pnr periodos inimaginables de 

tiempo en la afición al estar contemplando una manifestación artlstica. 

Comilnmcnte, durante el desarrollo de la lidia, existe una diversidad de 

opiniones en ocasiones notorias. snhrc un momento determinado, en el que se 

presenta, la aprobación total o el rechazo absoluto del mismo, este caso también 

se presenta en cualquier contemplación de una obra nrtlstica, en donde se 

presentan opiniones que pueden ser opuestas, respecto ele una obra de arte 

especifica. 

b) DEPORTE m. Juego o ejercicio de dcstre;:a o fuerza, generalmente al 

aire libre con arreglo a normas )' procedimiento.• adecuados. Pasatiempo, 

dh·ersión, entretenimiento, generalmente al aire libre. 

Una c.xposición de conjunto sobre el deporte puede sujetarse al siguiente 

plan de estudio: fin, medios, historia y diversas formas de actividad deportiva: 

preparación y entrenamiento, valor educativo y social, y, organización nacional e 

internacional. En atench>n a sus caracteres cscnci11lcs de desinterés y de lucha, el 



44 

deporte se practica para satisfaccil'n personal y por sus saludables efectos. El 

l'erdadcro deportista, el "amateur" no tiene pro\•ccho económico de la práctica 

del deporte. El "profesional" que busca en el deporte ventajas económicas y 

materiales, no era admitido a las mismas competiciones. l.os Juegos Ollmpicos se 

reservaban a los amatcurs o aficionados. Los juegos que exigen muy escasa 

actil'idad ílsica no se consideran corno deportes. 

Las rivalidades deporth•as de aparatos motores constituyen un aspecto 

aparte: Los deportes mecánicos. Se excluyen también del deporte los ejercicios 

peligrosos, y aquellos cuyos efectos noci,·os pueden superar a su acción 

beneficiosa. No hay, pues, dentro del dominio del deporte concursos ni "récords" 

o marcas de salto de profundidad, de nado bajo el agua ni de altura para saltos de 

pértiga y de trarnpolln. Las distancias que han de recorrerse, el peso ele los 

aparatos, las dimensiones del terreno, etc., se reducen cuando se trata de 

adolescentes o de mujeres, y estas quedan eliminadas de acth·idades capaces de 

dallar a su organismo. 

Cada lucha deportiva tiende a la realización de un ceo determinado: 

recorrer una distancia, levantar un peso, alcanzar una meta o una cima, hacer 

entrar la pelota a un sector determinado, etc. Las pruebas o competiciones de 

saltos acuúticos, de patines, de ejercicios gimn¡\stlcos, y de alguna otra parecidas, 

snn Ucportcs que se asimilan a concursos arttsticos en atención a las cualidades 

puestas en juego; reglas precisas Interpretadas por jueces o árbitros, los cuales 

toman en cuenta tanto el aspecto deportivo como el artlstico, garantizan la 

lealtad del combate, la sanción de las faltas y la valoración de los resultados. Los 

deportes realizados en plena naturaleza como el alpinismo, carecen de código y 

de árbitro. 

Una vez determinado el fin, el individuo que practica el deporte, es ducfto 

de elegir los medios, dentro de los limites fijados por el reglamento. 
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No se le impone una forma de actuar con preferencia a otrn. El mismo ha 

de buscar su mejor rendimiento deportivo, perfeccionando su estilo personal, sus 

medios materiales para el ejercicio de que se trate, su régimen de vida, cte. 

Al analizar dicha definición, se deduce que la práctica del torero, no puede 

ser considerada corno un deporte como tal, ya que lejos de fomentar una 

condición saludable, se pone en riesgo la vida misma, o bien, en menor grado una 

lesión flsicn irreversible, contraponiéndose a los principios de In práctica de un 

deporte. Aunque lógicamente, ni someterse a la práctica del torco ele una forma 

proícsional, ésta exige las condiciones propias del deporte, tales como un 

constante entrenamiento, una estricta disciplina y por consiguiente una 

condieitin flsica notable, ya que en caso de que estas nn se presenten, el 

desenvolvimiento del torero se ver:\ reflejado en una práctica deficiente y carente 

de estctica. 

e) ESPECTÁCULO m. Función o diversión püblien. Lo que se ofrece a la 

\
0 ista o a la contemplación intelectual. Acción que causa escándalo o gran 

cxtrancza. Función o diversión teatral: ser aficionado a los espectáculos. Todo 

lo que atrae la atención. Acción que causa csc,índalo. Ideas afines: ópera, ópera 

cómica, drama, zarzuela, baile, comedla, tragicomedia, farsa, bufonada, trilogla, 

tctralogla, mimodrama, pantomima, plccccita, intermedio, juguete, paso, 

entremés, pastoral, parodia, automlstcrio, repertorio, novedad, ensayo, 

representación, estreno, fracaso, asunto, escenario, partitura, desenlace, 

peripecia y episodio. V. Teatro." 

Por lo anterior considero que aunque la Fiesta de los Toros contiene 

elementos fundamentales de arte y deporte, es por tradición antes que nada un 

"ldcm, p.209 
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espectáculo, ya que siempre se ha considerado al público como la parte medular 

de la misma, aún por encima del toro o del torero, ya que sin el püblico no hay ni 

puede haber fiesta, por ser este su razón y objeto. Tal es el caso de la muy 

conocida "Porra l.ibre" en la Plaza ele Toros México, o bien, de la "Fila 16" en 

Espana, cspccraclores que acttclen a la fiesta ele toros, con gran ánimo, para poder 

as( expresar sus sentimientos acerca de la íicsta. 

Por lo antes expuesto podrtamos concluir que la naturaleza de la fiesta es 

el ser un espectáculo artfstlco, es decir, durante el desarrollo de la misma, se 

contemplan expresiones artlsticas, a la vez que se admira en un cspect;\culo, que 

se compone por todos los que intervienen en la fiesta. 

Siguiendo este criterio, se deduce que los que elaboraron el reglamento 

vigente para el 11istrltn Federal, lo consideraron como un espectáculo, ya que 

rambién se encuentra la fiesta regulada por el reglamento de cspcct¡\culos y 

cstahlccimientns mercantiles, y es pnr In que dicho cspect'1culo sigue el mismo 

tratamiento fiscal y laboral que los demás espectáculos existentes dentro del 

Distrito Federal. 
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6.- PERSONAS QUE INTERVIENEN EN LA FIESTA BRAVA. 

6.1 EL EMPRESARIO. 

Haciendo posible que el torco se convierta en un espectáculo de masas, se 

encuentra el Empresario, encargado de organi=ar, coordinar y tener dispuesto lo 

necesario para el desarrollo del [cstcjo. 

Entre sus principales cometidos, se encuentra el de confeccionar, conforme 

al gusto de los clientes, los aíicionados y espectadores, el cartel, que en la 

actualidad queda compuesto por la ganaclcrla y los toreros. bien en solitario, o, en 

parcj:.i, m<ls conot:i1.lo cumo "mano a mano", en terna 4uc es lu más común u en 

cualquier otra variedad. 

El l:mprcsario debe conocer perfectamente la Plaza para la cual trabaja, la 

sitttacil>n en que se encuentran las Ganadcrlas y el plantel de toreros con el que 

se dispone, amén de ser un períccto organi::ador y gestor que domine el 

desarrollo de los mil y un detalle que supone la celebración de un festejo. Pero 

el Empresario, debe ser también un buen aficionado amante de la Fiesta Brava, a 

la que debe servir, lo mismo o de la misma forma que se sirve de ella. Debe 

preocuparse de invertir en la misma, como seguro de continuidad, al tiempo que 

debe i)IUalmcnte, velar por el respeto que merecen todos los aíicionados a la 

Fiesta. Por rcícrcncia puede destacarse el Empresario que ha tenido la Plaza de 

Toros México, que es el coso nH\S grande del mundo")' que ha estado dirigido en 

los últimos a1)os por el Empresario Rafael Hcrrerlas que no está de más evaluar su 

desempeño como tal ya que ha dejado mucho c¡ue desear. 
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6.2 EL APODERADO. 

Muy próximo al torero, mezcla de confesor, padre y amigo, de gestor, 

asesor de imagen, tl:cnico y muchas otras cosas más es el Apo<lcrn<lo, este 

personaje Imprescindible en la Fiesta, a pesar de que su papel en la misma pueda 

estar en crisis al hahcr muchos Empresarios metidos como apoderados; el 

Apoderado, es parte importante en la carrera artlstica de un torero. No podemos 

oh·idar que scgün cuenta Saiz Voldil'icrsn, la figura del Apoderado surge como 

consecuencia, por un lado de la desaparición de las Juntas de caridad como 

organizadoras del espectáculo Taurino, y por otro, al aparecer la figura del 

Empresario, lo que crea un desamparo al torero. 

El saber dosificar, administrar, tanto económica como artlsticamcntc, asl 

como programar, exigir, defender, rogar, negociar, y otras tantas acciones, forman 

parte de su cometido. El apoderado es un consejero, pero no, un apuntador de 

teatro en medio de la faena, es un comercial, pero no un atracador de caminos, es 

confidente pero no un engañador profesional. 

Por ültimo, no hay que confundir Apoderado con "ponedor", una figura 

aparecida a fines del siglo XX, que pone un capital (dinero) al servicio de los 

Empresarios y dcm:.ls <lcsaprcnsi\'os, con el Íin <le que un chaval pueda torear pura 

hacerse como novillero. 

Se conocen grandes Apoderados en la Historia del Torco. los cuales deben 

mostrar los l'alorcs de sapiencia y amor a la Fiesta. 
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6.3 EL MOZO DE ESPADAS. 

El mozo de espadas es mucho más que un "mayordomo o el guardaespaldas• 

del torero pues su relación se con\'icrtc casi siempre en amistad sincera. Es su 

pa11o de confidencias, lágrimas y alcgrlas. Su Sastre, Sacristán de su particular 

capilla, pasante de visitas y portador de los trastos durante el festejo. Todo esto 

y mucho mús que no estoy autorizado a contar ya que son cosas tan Intimas hasta 

como los males <le amores. 

6.4 EL BANDERILLERO O CHULO DE BANDERILLAS 

Le corresponde o tiene como función hacer la entrega de los palitroques a 

los toreros <1ue como tales deben interpretar el tercio de banderillas. 

Hay chulos ele banderillas, especialistas en recorrerse para acercar los 

palos con el arpón hacia arriba, por supuesto en ocasiones, se les olvida quitar el 

corcho, motil•o por el cual no clavan las banderillas. 

6.5 EL CIRUJANO TAURINO 

Además de que su presencia es obligada por la norma taurina, el médico o 

cirujano taurino es un auténtico especialista en las heridas por asta de toro, es 

unn de los apnyn., morales del torero, en quien más se fijan cuando llegan a In 

Plaza, y curiosamente, al mismo ricmpo, en quien menos se preocupan. Pero lo 

cierto, es que un rraslndo rapido desde el ruedo a In enfermcrla, una asistencia 
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inmediata y certera, y una cirugla adecuada, ncompallado de una buena anestesia 

y el posterior traslado pnrn una definitiva intervención, o simplemente 

rehnbilitnclón, son parte imprescindible de la seguridad que debe existir en una 

Pinza ele Toros. 

Los cirujanos taurinos cuentan con la ahsnluta confianza de los toreros. 

con quienes mantienen una relación directa. 

Algunos cirujanos taurinos son tan huenos que los toreros los llaman: 

"enviados ele Dios" y casi parece que hacen milagros y cuando muchos toreros han 

estado ni borde de la muerte y salvan la vida por la gran coníinnza que ponen en 

el cirujano taurino, es una verdadera especialidad en la rama de la medicina, que 

lucha por la vida al pie de la tragedia, lo que los convierte en auténticos ángeles 

de la hata y el histurf, prestos n hacer el quite ele la muerte. 

Las lesiones producidas por asta de toro, se conceptúan con las siguiente 

terminologla en los tradicionales partes médicos: 

1.- Varetazo.- Es In lesión que se produce por un fuerte golpe de la 

parte lateral del cuerpo, ocasiona una contusión con hematoma. 

2.- Puntazo.- Es la lesión que causa la punta del pitón que, apenas 

penetre, produce lesiones de carácter superficial en la piel. 

3.- Puntazo corrido.- Es una lesión similar a la anterior pero en sentido 

longitudinal. 

4.- Cornada.- Es la lesión que se produce cuando el pitón del toro penetra, 

rompiendo la piel y afecta In masa muscular o una cavidad cualquiera. El 

pronóstico puede ser leve, menos grave, grave )' muy grave. Una variante es el 

pro11(1stico reservado. Para cualquier cirujano, una de sus principales funciones 

es la de explorar en profundidad y meticulosamente las heridas, dado que la 

fonn.1 del pitón, asl como su cnpacidnd ele cncnmpanar al herido, unido a In 
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posibilld:id de presenci:i de cuerpos extranos - lentejuelas y demús, puede 

suponer la existencia de trayectorias u objetos que dificulten la recuperación. 

Una recuperación en la que el aporte psicológico del cirujano es vital. Momento 

en que estos queridos y admirados ángeles, se convierten en brujos de la tribu 

taurina". 

6.6 EL JUEZ DE PLAZA 

El juez de plaza es un funcionario del Gobierno, que en l:i. plaz"s ele 

primera y segund", aetirn por delegación del Gobernador o Autoridad competente. 

El juez de plaza tiene la gran responsabilidad de administrar el desarrollo 

del espectáculo, en toda la extensión 

Cuidando que se cumpla con la normatividad taurina. 

Debe ser en cualquier caso un buen aficionado, justo en las decisiones, con 

la personalidad, mesura y equilibrio. 

6.7 EL VETERINARIO 

El veterinario es un facultativo sanitario, que debe conocer profundamente 

al ganado gravo, asl como dentro de sus obligaciones tal y como lo establece la 

normatividad taurina, tanto en su versión, sanitaria como en líl de asesor del Juez 

de Plaza. 
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Su aportación es de gran importancia al momento de asesorar al Juez de 

Plaza. 

6.8 EL ASESOR TAURINO 

El asesor taurino suele ser un profesional retirado de los toros o bien un 

aficionado de reconocido prestigio. 

6.9 EL MAYORAL DE PLAZA. 

El mayoral de plaza es el encargado de los chiqueros o corrales, cuida de 

los toros desde su llegada hasta su salida por los chiqueros, retira los toros 

devueltos al corral con la ayuda de su parada de mansos. 

Su papel es discreto. Del buen Mayoral no se nota su presencia y se hecha 

de menos su ausencia cuando es necesario. Un excelente ejemplo de un buen 

mayoral de plaza es Florito, Mayoral de la Monumental de las Ventas en Madrid. 

6.10 EL ALGUACIL O ALGUACILILLO. 

Los tlfgw1ci/J//os. Cada unn de los alguueiles que en las Plazas de Toros 

preceden a la cuadrilla durante el paseillo )' uno de los cuales recibe las llaves de 

toriles a manos del presidente, quedando tambi~n luego, durante toda la lidia a 
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sus Ordenes, es también uno de ellos quien entrega las orejas o el rabo al torero 

que los corta. 

liten "solo o en compaftla de otro", tiene corno función, en la actualidad, la 

de realizar el despeje de Plaza, encabezar el paselllo, (correr la lla,·e), es decir, 

hacer entrega de la llave simlJl\lica de los toriles al chulo de toriles, y entregar los 

trofeos a los toreros, siguiendo instrucciones del Juez de Plaza. 

Su papel responde realmente a una tradición que empezó en España en el 

año de 1865, y que venia a prohibir la presencia de extraños en el ruedo, visten 

conforme a la época de Felipe IV, capa corta golilla al cuello, traje de pana de 

color negro, cinturón ancho de cuello con hebilla, calzón corto, medias y zapatos 

de punta ancha y su prenda de cabeza es el tradicional chamvcrgo. 

6.11 EL ARENERO 

Es el humilde recogedor ele moñigas y •lllanador de ruedos, e<, no obstante, 

uno de los personajes fundamentales para el buen desarrollo de la lidia, de ahl 

que sea considerado en el orden del paselllo, de hecho es, junto con los 

monosabios, uno de los primeros en estar prestos al quite, tienen como función 

también, el de revestir la arena del ruedo para borrar los vestigios de la lidia. 
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6.12 LOS SUBALTERNOS 

Los subnlrernos son el equipo del matador o novillero, su función es la de 

estar prestos al quite asl como la de llevar al roro a los terrenos en los cuales el 

matador lo toreará. 

6.13 LOS PICADORES Y PUNTILLEROS 

Picar a los toros es fundamental para la lidia en su conjunto, en primer 

lugar, ha de procurnr el picador conocer el estado en que se encuentra el roro, 

saber que condiciones tiene el caballo, al que habrá probado antes de salir al 

ruedo y colocarse bien para que en ningún caso quede descubierto y a merced del 

roro, le entre como le entre, un buen picador puede hacer bueno a un roro para 

una excelente lidia o bien lo puede como se dice en el argot rnurino desgraciar, es 

decir, todo lo contrario. 

/.ns Pic.1darcs. La suerte de picar n los toros es una de las Jnás importantes 

de la fiesta; tan es asl que los nombres de los picadores apareclan con la mayor 

preponderancia en los carteles que anunciaban las corridas. Con el paso de los 

anos la suerte de picar se ha ido degencranc.lo con tendencia a desaparecer, al 

grado que hoy cita el püblico repudia y recibe con silbatinas a los picadores. Esto 

se debe a la cantidad de trampas y violaciones al arre de picar que se cometen, ya 

sea por los mismos picadores u ordenada.• por los matadores en turno. 

l;n la suerte de varas hay dos intereses encontrados el del picador y el c.lel 

ganac.lcro. Al picador se le suma el matador ya que como hemos dicho 

anteriormente, un buen picador puede contribuir para dejar al toro en excelentes 
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condiciones para su lidia, lo cual finalmente al único que bencílcln es al matador 

y ni espectáculo en general. El público se suma ni ganadero yn que si el picador 

no realiza bien la suerte, el toro quedará en malas condiciones para la lidia y 

fina1mcntc el ganadero soportará estas cmrnccucncias pues se critlcrirá la hravura 

de sus toros. 

Lns multas aplicadas por los jueces han tenido el cíccto de acabar con las 

faltas ni reglamento cometidas por los picadnrcs, y éstas han pasado a formar 

parte de !ns gastos inherentes n In cundrilln que son cubiertos por el matador. 

Los picadores actuanín alternando. Al que corresponda intervenir se 

situará donde determine el matador ele turnn, prclerentemente en la parte más 

nlcjadn posible de los chiqueros situándose el otro picador en In parte del ruedo 

opuesta a este. 

El picador cuidará que el caballo lleve tnpndo sólo su ojo derecho y que ln 

res acuda al caballo sin que este rebase el circulo más alejado ele la barrera, 

quedando prohibido barrenar, tapar la snlicln de la res, girar alrededor ele la 

misma, insistir o mantener el castigo incorrectamente nplicnclo y si el nsraclo 

deshace la reunión, queda prohibido terminantemente consumar ntro pullazo 

inmediatamente." 

El f'u11cillcro es In persona que dn el remate ni toro cuando este se echa. 

Los hay tan prácticos que se convierten en auténticos tdolos. En fvlndrid hubo 

uno excepcional: Agapito Rodrlguez. 

"' Corrochnno Gregario, "Qué es torear" 

Espasu Culpe (colección la Tauromaquia Núm. 19, 1989) 
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Lil puntilla es el instrumento con que es rematado el toro si no mucre de la 

estocada, y se ha echado el toro. Mide unos treinta centlmctros de largo, catorce 

de mango, que es de madera y dieciséis de hierro, incluso la lengüeta se 

Introduce a golpe entre las astas, en medio de la parte ele cerviguillo y detrás ele 

aquélla, cort:\ndole instant:lneamente Jo que se llama cahello. 

6.14 LOS MONOSABIOS 

Los 1\/011os.1hios se les considera como Auxiliares del Picador, y a estos 

efectos podrán ir provistos de una vara para el desarrollo de su labor, los 

Licliaclorcs ele a pie que infrinjan las normas relativas a la ejecución de la •suerte 

de varas" scr:ln ad\·ertidos por el presidente, pudiendo ser sancionados a la 

tercera advertencia como autores de una falta leve. 

El monosabio biisicamcntc es el auxiliar de los picadores, a los que les 

ayudan con el caballo, en las caldas, en acercar la vara, dar conversa y, lo que sen 

menester. Ciertamente cuando lo hacen bien, ocupan un papel destacado en el 

tercio de varas, durante el cual no eludan en hacer quites a cuerpo limpio, asl 

como en impedir que un toro se estrelle contra un caballo en su loca huida suelta 

por el ruedo. 

Su indumentaria Ideada por Justo Hcrnández, Empresario de Madrid en 

1840, se compone lle blusa roja y pantalón atul, coincidiendo allú por 1874, con 

una función de circo que tu\'o lugar en Madrid, en la que unos Monos, llamados 

•monos sabios" vcstlan el mismo atuendo, empezó a llamárseks por el nombre 

con el que hoy son conocidos y suelen ser personal del Empresario de caballos, 

que aporta los equinos que actúan en el tercio de \'aras. 



57 

6.15 EL MULILLERO 

Nace como consecuencia de la incorporación de las mulillas, también 

llamadas g.1/,111as, ni espectáculo taurino, los mulillcros, tamhién conocidos como 

g.w.1pam•s por pagárselcs antiguamente con un pan, tienen como funciones la de 

conducir y escoltar el tiro de las mulillas, que enjaezan muy coquetas antes del 

festejo. Uno de sus 1m1yores honores es el de dar la vuelta al ruedo, a la res c¡ue 

ha sido premiada con semejante reconocimiento. Como es bien sabido, la mula o 

mulilla es un hibrido de burra y caballo, o bien, de yegua y burro. La fuerza la 

tienen localizada en el cuello con las que hacen el tiro jalando asl a la res ya 

muerta. 

6.16 EL TORILERO 

También llamado chulo ele toriks y buñolero por asl apodarse uno que lo 

fue de la Plaza vieja de Madrid, es el encargado de abrir la puerta de chiqueros. 

6.17 LOS MÚSICOS 

l.a handa, en este caso, es de bienhechores maestros del metal, es parte de 

In anlnrnclón que consigue ni son de pasos dobles y demiis melodlas tradicionales. 

Es habitual su actuación durante el pasclllo, durante los espacios llamados 

muertos entre lidia y lidia, y durante la interpretación de un buen tercio o faena 



58 

de tnl o cual torero. En algunos reglamentos americanos, dicha actuación está 

regidn por el criterio del juez de Plaza, o lo que establezca el texto reglamentario 

parn tal efecto. 

En Madrid no se Interpreta durante la faena de los toreros, en Madrid no 

está permitido interpretar melndlas durante la faena de lns toreros, en las Plazas 

de primera y segunda, aqul en México, se interpretan mclodlas a petición de los 

matadores. 

6.18 LOS CARPINTEROS 

Tienen como función el cuidado de la barrera y las puertas, su trabajo fue 

muy importante cuando las plazas dcblan montarse y desmontarse pum cada 

ícstejo. 

6.19 TAQUILLEROS, PORTEROS Y ACOMODADORES 

Personal discontinuo de la Plaza que recibe al espectador con hr!os 

diíerentes a con los que recibe al aficionado, se encargan de abrir y cerrar las 

puertas de la Plaza para que no interrumpan los aficionados, espectadores o 

villamclones el transcurso de la lidia ya empezada. 
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6.20 EL AFICIONADO Y ESPECTADOR 

Persona o personas aficionadas a los toros, hoy se suele dar este nombre, 

con bastante ligereza a cualquier persona por el solo hecho de asistir unas 

cuantas veces a la fiesta de los toros, pero lo cierto es que el buen aficionado es 

un titulo personal que no todas las personas pueden presumir de tener. El buen 

aficionado que cada vez abundan más, son aquellas personas que tratan de saber 

y conocer más a cerca de la Fiesta Brava y de las ralees del helio arte de torear. 

El aficionado a los toros no se parece en nada a los aficionados a otros 

cspect;\culos, tiene sin embargo gran scmcjan=a con el hucn ca=ador. Ac¡u~I como 

éste, pasan horas enteras uno y otro dla hablando con auténtica pasi<in de su 

diversión favorita, tratando hechos, sucesos, anécdotas, etc. En pocas cosas se 

haya más intolerancia que en las cuestiones de toros y por lo mismo, en nada son 

las polémicas más ardientes. 

"El entendimiento <lcl toro es, naturalmente, consecuencia Lle una limpia y 

fina sensibilidad". De alguna forma una de las cualida<lcs con las que podemos 

<lcfinir a un buen aficiona<lo es la scnsihili<lad y pcrcepci(ln sensible ya que sin 

esta no hay ningún entendimiento entre arte o juego. 

Sin sensibilidad, es imposible percibir la luz de las fiestas, que tanto 

cautivaba a uno de los mits grandes artistas de toda la historia <lcl mun<lo PABLO 

PICASSO, quien entusiasmado, se embelesaba al mirar el color de los tendidos, y, 

como aquellos, cambiaban cnn el devenir <le las estaciones. Sensibilidad para 

dejar aflorar el sentimiento en primera instancia, pero también reflexión y 

anúlisis, para po<lcr profundizar en lo senti<lo y as! poder madurar en el disfrute 

<le los Toros. 
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Para ser aficionado, poco importa la edad, la procedencia o nacionalidad. 

El aficionado curiosamente el de los toros es el único conocido como tal, pese a 

que aficionado es cualquiera que practica una afición, respeta al toro y al torero 

por igual. Y lo hace porque después ele exigirles tanto, Jos valora en su justo 

término. Por mucho que se empcnen algunos en establecer la dicotomia de 

aficionados tnristas y tnrcristas. lo sensato es que tanto tnrn, como torero, sean 

la referencia obligada del buen aficionado a la Fiesta. 

El aficionado se instruye, estudia y se [orma, se cultiva y aprende cuando 

puede, a fin de ahondar en sus conocimientos . Su asistencia a la plaza, 

complementado con su formación, son condiciones imprescindibles con las que 

podrá disfrutar aún más, cuanto supone este espectáculo único e irrepetible, cada 

tarde de "sol y moscas". 

La Fiesta Rrava es como el mar mientras más se conoce m•ís se quiere 

navegar en ella. Junto al aficionado, se encuentra el espectador. Si para la 

existencia del torco basta con el toro y el torero, para que se produzca el 

espectáculo, es imprescindible el tercer lado del triángulo imaginario, que ocupa 

el espectador. 

6.21 SEGUIDORES Y PARTIDARIOS 

Como variantes del aficionado podemos encontrar dos "especies, 

lamentablemente, en extinción". El partidario definido como la 

persona que apoya y admira a un torero, y el seguidor, quien además 

acompaña al diestro de Plaza en Plaza. 



61 

La vida moderna está acabando con ambos personajes de los que tantos 

tuvieron las grandes figuras taurinas de este siglo. 

Por último, existen en México, el resto de América y España, las 

llamadas Pellils que son cfrculos de aficionados a los toros que se unen 

con diversos fines, entre ellos el de la promoción de la fiesta. 
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7. - ANÁLISIS DEL REGLAMENTO TAURINO VIGENTE. 

7.1 REGLAMENTO TAURINO VIGENTE PARA EL DISTRITO 

FEDERAL. 

El Reglamento Taurino para el Distrito Federal fue expedido por el 

Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, Miguel de la Madrid 

Hurtado, en el ejercicio de la facultad que al Ejcct.!_ti\'o Federal confiere la 

fracción 1 del articulo 89 de la Constitución Polltica de los Estados Unidos 

Mexicanos, y con fundamento en la fracción VI, base primera del articulo 73 

Constitucional; 1°, 2º, 5°, 12, 13 y 44 de la Ley Orgúnica de la Administración 

Pública Federal, y !º, 1, fracciones VII, XIII, XIV )' XV de la Ley Orgánica del 

Departamento del Distrito Federal. 

En el Considerando <le uicho reglamento se puede obscn·ar LJUC se 

consi<lcra al espectáculo taurino como un espectáculo que ocupa un lugar 

preponderante en las tradiciones populares mexicanas, y que al haber sufrido 

cambios y evoluciones en sus di\'crsos aspectos hubo necesidad de adecuar su 

nornrntivida<I aplicable. 

También se tomú en cuenta el atcmlcr a las cstrntcgias y prupúsitos del 

Plan Nacional de Desarrollo de 1983 a 1988, en el entendiuo de promover el 

desarrollo integral del individuo y de la sociedad al ampliar su acceso a las 

actividades rccreati\•as, cotwocanclo el gobierno del Distrito Federal a consulta 

popuh1r para conocer las inquietudes de la a[iciún taurina, ratificando la 

convicción de las autoridades de promover y fomentar la participación de los 

habitantes de la Capital ele la Rcpitbllca, en la elaboración ele un nuevo 

ordenamiento jurtcllco que regule dicho espectáculo, y, como consecuencia ele 
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dicha consulta realizada se verificó la necesidad de regular eficazmente la 

actl\•idad, organización y realización de los espectáculos taurinos que se celebran 

en el Distrito Federal, tanto en Jo que se refiere a la construcción y seguridad de 

las plazas, como lo relativo a diversos aspectos comerciales, técnicos y 

administrativos de las corridas de toros para tratar de garantizar un digno 

espectáculo para la afición taurina. 

7.2 REQUISITOS JURIDICOS 

Se puede observar que las normas de este Reglamento cumplen con las 

condiciones de las normas jurtdicas tales como ser: bilaterales, coercibles y 

heterónoma.•. 

a) B!LA TERALES 

Se ve que son hilateralcs ya que vinculan a los concesionarios con la 

autoridad, y viceversa; son generales ya que son aplicables a todos y cada uno de 

los casos que rcünan las condiciones cspcctfirns que la norma prevé, tal es el 

ejemplo del articulo 22 <le! Reglamento que menciona lo siguiente: 

"La empresa que cumpla con las disposiciones del Reglamento, tcndr;\ la 

opción de contratar al personal, caballos, tiro de arrastre y todos los 

implementos que se utilicen en los festejos taurinos". 

b) GENERALIDAD 

Se da la generalidad, ya que la norma se aplica en los casos que cumplan 

con las condiciones que dicho precepto prc\'é. 
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e) HETERÓNIMA 

La hctcronomla también caracteriza a las normas en este Reglamento 

puesto que se ve clara la di.•tinclón ele los sujetos a los que se dirige la norma y a 

aquellos que la crearon, se refiere a la fuente de la obligación; siendo los 

empresarios, ganaderos, matadores. subalternos, monosahios, e inclusive el 

público que asiste a las plazas los sujetos a quienes se dirigen. 

e) COERCITIVIDAD 

También existe la cocrcitiblliclacl, ya que existe la posibilidad de que exista 

coerción, es decir, el uso de la fuerza para el cumplimiento de una sanción, 

teniendo como ejemplo el articulo 43. 

"Al enviar sus reses, el ganadero deber:\ formular una declaración escrita en 

la que bajo protesta de decir verdad, cxprcsaril: pinta, edad, que las reses nn han 

sido toreadas, que no han sido objeto de manipulaciones o alteraciones que 

pudieran modificar sus astas o disminuir su poder y vigor. 

Cualquier dato falso que contenga esa manifestación originará la sanción 

reglamentaria correspondiente independientemente del delito en que se hubiere 

Incurrido ... • 

En el citado articulo se ve claramente In sanción expresa sin especificación 

alguna, siendo la coerción la manera de evitar el cumplimiento de dicha norma. 

Por otro lado, el articulo 111 comenta: • A los lit!ladorcs o personas de 

cuadrillas que ofendan a la autoridad, o a los espectadores, o bien cuando su 

actuación provoque escándalo grave, se les podrá aplicar a juicio del juez de 

plaza, la suspcnslún por un ano y la multa máxima prevista por este reglamento" . 
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En este ejemplo, el incumplimiento dará lugar sin lugar a dudas a una 

sanción especifica y determinada, esta disposición se refiere a las personas que 

tienen carácter de lidiadores en el festejo, o bien a los miembros de las cuadrillas, 

esto es, personas de hrega, banderilleros, picadores y puntilleros, igualmente se 

reftere a la actuación que pueda provocar escándalo por parre de los lidiadores, 

con esto se ohliga a los diestros a actuar con actitud responsahlc y honesta, de tal 

suerte que si se materializa algunos de los supuestos anteriores el juez podrá 

imponer las medidas coercitivas que dicho precepto señala. 

De este modo se 1•e que las normas del Reglamento Taurino cumplen con las 

caracterlstlcas propias de las normas jurtdicas. 

7.3 ANÁLISIS DE LAS FUENTES 

Analizando el Reglamento Taurino desde el punto de vista de su fuente, 

principalmente se nhservan dns puntos relacionados. 

En primer lugar, él hahcr sido creado por un órgano especial con facultades 

para legislar, siendo éste el Ejecutivo Federal en el uso de sus facultades 

reglamentarias conferidas en el articulo 89 constitucional. 

Por otro lado, se observa la constante repetición de actos considerados 

jurldicamcnte obligatorios por misma naturaleza, mejor conocida como la 

costumbre, aunque al respecto existen diferentes opiniones, en cuanto a que la 

costumbre s.:a fuente o no del Derecho. 
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7.4 ANÁLISIS DE LAS SANCIONES 

En cuanto a las sanciones previstas en el Reglamento se observa que a 

pesar de las Infracciones impuestas a causa de algún incumplimiento hecho a una 

disposición, de cualquier manera dicha iníracción produce efectos jurldlcos. 

Tenemos el caso del articulo 43, "Al enviar sus reses, el ganadero deberá 

formular una declaración escrita en que, bajo protesta de decir \'crdad, expresará: 

edad, pinta, que las reses no han sido toreadas, que no han sido objeto de 

manipulaciones o alteraciones que pudieran modiíicar ,,u.• asta.• al punto de ver 

disminuido su poder y vigor. Cualquier dato íalso que contenga esa 

maniícstnción originará la sanción rcglnmcntaria correspondiente, 

independientemente del delito en que se hubiere Incurrido. 

La edad declarada por el ganadero y las posibles alteraciones o 

modificaciones artiíiciales a que se refiere este articulo, ser;in veriÍicadas por los 

veterinarios oficiales una vez muerta la res y su certificado post mortcm, será 

dado a conocer, a más tardar en 4R horas después de finalizado el festejo. En casn 

ele Inconformidad la Asociación Nacional de Criadores ele Toros de Lidia podrá 

cn\'iar a un veterinario que tamhién emit:.1 su opinión." 

En esta disposición se ve que al torear un toro cuyas astas han sido 

afeitadas certificadas tstas por el <:xamen post mortem, el juez de plaza 

sancionará a la empresa con una multa de 25(1 veces el salarlo mtnimo vigente en 

el Distrito Federal, esto con fundamento en los Artlculos 43 y 103, fracciones 1 y 

11. 

En este supuesto, la sanción es impuesta pero esta Infracción produce 

efectos jurt<licos, es decir, el ganadero y el empresario han cobrado el Importe 

que les corresponde por el festejo y quiz1\ el torero haya tenido suerte en la lidia, 
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por lo tnnto, la infracción aunque haya producido un castigo no impide que se 

hnyan producido dichos efectos. 

7.5 NORMAS POSITIVAS Y PROHIBITIVAS 

Tnmbién dentro de este mismo Reglnmento existen normes positivns y 

normas prohibitivas, siendo las positivas las que conceden la facultad de llevar a 

caho algo, en este tipo de normas tenemos el ejemplo del articulo 52: 

.. Los ganaderos tienen Derecho a examinar las puyas con que Va)'an a ser 

picadas sus reses y pueden denunciar al Jue:: de Pla::a cualquier infracción que al 

respecto adviertan." 

Aqul se faculta a los ganaderos a examinar las puyas y, en su caso, 

denunciar al.Juc:: de Plaza sobre las infracciones que noten. 

Por el contrario, el articulo IO establece: ""Queda prohibido quitar las 

banderillas al toro, desde el burladero o el callejón; Tampoco se permitiní a los 

lidiadores <¡uitar, coleando, salvo en caso de fucr::a mayor"; en este ejemplo la 

norma prohlhc In extracción de !ns banderillas desde el burladero o del enllejón, 

considerando esta conducta como illcita en este sentido In norma es también 

prohibitiva. 
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7.6 NORMAS PRIMARIAS Y SECUNDARIAS 

Se observan también normas primarias y secundarias, siendo éstas últimas 

las que necesitan de otras para comprenderse mejor. 

C:omo ejemplo de normas cuyo sentido es pleno pnr si mismo, tenemos el 

articulo 44: 

Las reses que vayan a lidiarse deberán estar en los corrales de la plaza, 

cuando menos cuatro dlas antes del espect<iculo, el ganadero y el empresario o 

empleado de estos, scrún corrcsponsables de la integridad y sanidad de los 

mismos", 

Esta norma no necesita de la existencia de otras normas, en camhio hay 

otras que no se pueden comprender porqt1e existen otras normas con las cuales se 

relacionan, tal es el caso del articulo primero transitorio del Reglamento Taurino 

para el Distrito Federal. 

Respecto a las normas sancionadoras encontradas en él capitulo XII de 

dicho Reglamento, en el articulo 116 se señala que en todo lo no previsto por el 

Reglamento, se aplicará de manera supletoria el Reglamento de la Ley sobre 

Justicia en Materia de Faltas de Policla y Buen Gobierno. 

7.7 NORMAS DECLARATIVAS 

Por otro lado se encuentran las normas declarativas, !ns cuales explican los 

términos empicados por el legislador, los cuales se utilizan de manera especifica, 

definiendo as! lo que se entiende por Departamento, Delegación Tesorerla del 
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Departamento del Distrito Federal y Empresas, y en los artlculos subsecuentes 

las facultades de dichos organismos, algunas facuirades ejercidas no 

directamente, sino a través de las mismas autoridades que fungen en la lidia, tal 

es el caso del articulo 5 que determina las lncultades que corresponde al 

Departamento a través del juez de Plaza, el articulo 6, en que el Asesor Técnico 

actúa tamhién por el Departamento, o bien el articulo 7, dbndc actúa la 

Delegación por conducro del inspector autoridad, en el articulo 8, participan los 

Médicos Veterinarios actuando por la Delegación. 

7.8 NORMAS PERMISIVAS 

En el articulo 69, se encuentran las normas permisivas "con posterioridad a 

este tercio queda prohibido a los monosabios entrar al ruedo, sail•o en el caso de 

que acudan a recoger a algún diestro herido", ya que se establecen excepciones en 

el entendido de que es regla general que los monosabios no podrán estar en el 

ruedo, sino sólo en el tercio de varas, cstahlccicndo como excepción a dicha regla 

que podrán entrar al ruedo cuando recojan algún herido. 

7.9 NORMAS IMPOSITIVAS, ESTRUCTURALES Y DOCTRINALES. 

Por otro lado encontramos preceptos impositivos, estructurales y 

doctrinales. 

Como preceptos impositivos hay como ejemplo el articulo 36: "La ganaderla 

que pretenda adquirir el cartel dcherá tener asiento lijo en una linea que haya 

obtenido o tenga en tnimitc el certificado de inafectabilidad ganadera•. Aqul se 
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ve· clarnmente la lmposlciOn de un deber para la ganaderla que pretenda adquirir 

el cartel. 

Dentro ele las normas estructurales se ven los artfculos como son: 2o, Jo, 

4o, 5o, y 7o, donde se seflalan claramente obligaciones y facultades para los 

órganos creados por el propio Reglamento, tal es el caso de Juez de Plaza, 

Inspector Autoridad, etc., caracterizándolas como normas estructurales 

orgánicas, ya que se trnta de órganos de autoridad. 

Como precepto doctrinal se encuentran como ejemplo la fracción XI del 

articulo 31, donde se define que se entiende como autoridad para efectos de la 

fiesta brava. •Jos matadores y los novilleros actuarán alternamlo por riguroso 

orden de antigüedad en los términos que a continuación se expresan: 

a) la :1nt~f?{led;id de Jos tllilíitdores será la fecha de su alternativa en 

cualquier plaza que admita reciprocidad con las de primer catcgnrfa del nistrito 

Federal. En cualquier caso, el matador que reciba la alternativa en una plaza de 

primera categorla en el Distrito Federal, matará en esa ocasión al primer toro, 

previa sesión de trastos que le haga el matador corresponcllcntc, excepto en el 

caso de que el matador que se presente ocupe el primer lugar en el program¡¡, 

pues entonces le cederá los trastos al que le sigue en antigüedad. 

b) L.1 .wtígacd.1d de Jos nol'iflcros se computará desde la fecha de su 

presentación en novilladas con picadores en las plazas de primera categorla en el 

Distrito Federal. 
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7.10 CONTENIDO 

Una vez analizadas el tipo de disposiciones existentes dentro del 

reglamento, se procederá a continuación a evaluar el contenido de dicho 

Reglamento. 

Dentro del primer capitulo se hace énfasis a bs distintas cleflniclones y 

facultades que corresponden a las autoridades que forman parte del cspcctiiculo. 

Se11alanclo el articulo primero, el objeto del Reglamento y el ámhito de validez 

territorial del ordenamiento. 

l'I articulo tercero señala que es [acuitad del Departamento del Distrito 

Federal el imponer sanciones por conducto del Juez de Plaza siempre y cuando se 

trate de infracciones cometidas durante el transcurso de la cclchraeinn del 

espect;ículo, o bien cuando el comentado funcionario se encuentre en el ejercicio 

de su autoridad, esto es, se señala la competencia del Juez de Plaza. 

Señala el articulo 4o. las atribuciones que pertenecen a la o las 

Delegaciones correspondientes, en el entendido de autorizar la cclehración de 

espectáculos taurinos dentro de su respectiva competencia territorial.. De la 

misma manera establecerán los hononnios que regirán en las Plazas de Toros; 

nombraran al Inspector Autoridad, Médicos Veterinarios e Inspectores Autoridad 

Auxiliares; revisarán también los documentos en los que consten los nomhres de 

los tenedores de derechos ele apartado o abonos, y en su caso cancelarlos cuando 

se compruehe una transferencia ilegal de los mismos; fijarán fianza que deban 

cubrir las empresas con objeto de garantizar el cumplimiento de las obligaciones 

contratas y el pago de multas por violaciones al Rcglamcntu; entte otrns. 

El articulo So. Establece las ohligacioncs del Departamento del Distrito 

Federal por conducto del Juez de Plaza, cmnplemcntanclo sus facultades 
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senaladas en la fracción 11 del articulo 3o. donde corresponde al juez de Plaza 

verificar la exactitud dc
0 

la báscula de acuerdo con las normas establecidas por la 

Secretarla de Comercio y Fomento Industrial. certificar la exactitud del pesaje de 

las reses, entre otras, encontrando entre estas atrihucioncs una muy importante 

como es dar órdenes necesarias para el cumplimiento del programa que se haya 

anunc:ia<lo; al igual que imponer las sanciones a que se hagan acreedores quienes 

inírlnjan las disposiciones del Reglamento. 

Se ve entonces que es de suma Importancia, ya que sc~ala de manera 

expresa las atrihucioncs }' facultades que el ncpartamcnto del Distrito Federal 

delega a dicha figura Uuc= de Plaza) jurldica, cuya participación es votar para el 

dcsarrnlln dentro del marco legal del espectáculo taurino, y que por costumbre es 

quien ejecuta las disposiciones consuetudinarias que regulan del mismo modo la 

fiesta hrava, y que el reglamento ha tomado en cuenta, de tal suerte que se 

con,·lcrtcn en jurldicamcnte obligatorias. 

Igualmente existe una obllgachin para los médicos veterinarios cuya 

observancia de mayor seriedad al espectáculo, consistente él la práctica de un 

examen post mortcm a las reses lidiadas con el objeto de cerciorarse ele la celad de 

las reses y verificar que no íueron objeto de alteración en sus dcícnsas, lo 

importante de esta disposición es que realmente se lleve a cabo para que la 

prueba tenga carácter de indubitable. 

ti rnpirnlo 11 se rcíicrc a las empresas, que en términos de la fracción \1, 

snn aquellas personas ílsicas y morales que promueven espcct¡\culos taurinos en 

el nistrito Federal. Dichas empresas dcbcriin cumplir con los requisitos 

establecidos con el objeto de que se les autorice celebrar eventos taurinos dentro 

del Distrito Federal. 
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Se exige que las empresas exhiban a la DelegaciL\n correspondiente 

distintos documentos tales como un dictamen sobre el estado del local que se 

vaya a utilizar, donde se certifique que se cumplen las condiciones técnicas y de 

seguridad que señalan los reglamentos respectivos; asf mismo dchen acreditar el 

uso legal ele dicho local; un programa donde conste la o las fechas en que se 

deseen llevar a cabo los espcct;ículos; acnmpañar;ín también una constancia del 

aforo del local as! como los precios de entrada que pretendan cobrar; copias 

autorizadas de las distintas agrupaciones o Sindicatos Taurinos de cada uno de 

los contratos celebrados tanto con los toreros como con los ganaderos. 

Desde el punto de vista ílscal es necesario que las empresas anexen una 

certificación escrita de la Tcsorcrla del Departamento del Distrito Federal donde 

se manifieste que la empresa solicitante no tiene adeudos a su cargo, as! mismo 

deberá anexar de igual manera las autorizaciones de la Secretarla de Gobernación 

cuando se trata de actuantes extranjeros, para que se acredite la calidad 

migratoria de la que participen y su legal estancia en el pals. 

Una \'ez integrado el expediente de solicitud y agotados todos los 

requisitos que el Reglamento establece, e Inspecciones que la Delegación ordene 

practicar, deherú dictar la resolución procedente debidamente fundada y 

motivada notificando al Interesado en un término que no exceda de tres dtas 

húbiles contados a partir de la fecha en que se haya presentado ante la autoridad 

corrcspnndicnte. 

El articulo 13 señala que solamente podrán ser puestos a la venta derechos 

de apartado o abonos por empresas registradas y autori=adas por la Delegación, 

tomando en consideración los criterios que a continuación se mencionan: 

Sólo se permitirá su venta si la empresa demuestra que cumplió con los 

requisitos que la obligan a iniciar una temporada formal en el mes ele octuhrc o a 
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más tardar el primer domingo de noviembre, y que se celebren como mlnlmo doce 

corridns ininterrumpidas, sin contar las de 1os rejoneadores. 

La empresa deberá anunciar completo el cartel ele matadores con 

especificación del numero de encierros que a cada una corresponda. Los 

contrntos que corrcspnntlcn al número de encierros anunciados dchcrún 

celebrarse con los ganaderos, cuando menos nol'enta titas hábiles de anticipación 

a la l'cnta del derecho de apartado, mientras que los contratos con los actuantes 

deberán celebrarse cuando menos con quince dlas hábiles de anticipación a la 

\'enta se~alada. 

Por otrn lado el articulo 15 sc1iala los documentos que debe presentar la 

empresa autorizada, previa cclcbraci(ln del festejo, siendo de temporada o 

aislado, por lo menos con cuatro dtas hábiles de anticipación y que consisten en 

la declaración de los ganaderos donde se~alen bajo protesta de decir verdad la 

pinta, edad, que sus reses no han sido toreada, y que tampoco han sido objeto de 

manipulnción o alteración en sus astas, o que a sido disminuido su poder y vigor, 

rcsc1ia de las reses que habrán de lidiarse autorizadas por un Juez de Plaza y el 

Medico Veterinario; programa de festejo con el elenco completo de espadas y 

subalternos; contratos respectivos celebrados con los toreros y ganaderos y los 

precios de las localidades. 

El c.1pitulo tercero hace referencia a las Plazas de Toros, donde el articulo 

24 clasifica las diferentes Plazas que funcionan en el Distrito Federal, 

consideradas como de prlmcrn catcgorla aquéllas que tengan una capacidad 

superior a 10,000 espectadores, y las que tengan una capacidad de 4, 000 se 

considerará de segunda catcgorla mientras 4uc las que tengan una capaci<ln<l 

inferior de 4000 serán de tercera categorla. 
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As! mismo el articulo 25 establece las medidas de las barreras, tablas del 

redondel, cte. para las Plazas de primera, segunda y rercera categorla, señalando 

obligación para las Pinzas de primera eatcgorla el acondicionar un local de 

servicios ele cnfermcrfa comunicado con el callejón, contando tamhifn con una 

ambulancia que reúna las mejores condiciones de amplitud, higiene ventilación e 

iluminación y con los materiales médicos quirúrgicos, farmacéuticos y de 

hospitalizacic\n necesarios, de acuerdo con la relación solicitada por el jefe de los 

servicios médicos, y deberá ser proporcionada por la empresa. 

l'n las Plazas de segunda y tercera categorfa que no se cuente con 

cnfermerfa o bien, o bien ésta no sea adecuada a juicio de la Delegación se deberá 

contar con una ambufoncia quirófano y con tclcfnno directo a un hospital cercano 

a fin de proporcionar la atención que sea necesaria. 

El c;1pirnlo cuuto enuncia las disposiciones referentes a las caractcrlsticas 

propias de los espectáculos taurinos, estableciendo en las fracciones X, Xl, XV, 

XVIII de articulo 31 la manera en que se vestirán en las corridas de toros y 

nm•illadas los picadores y lidiadores, de acuerdo con la costumbre admitida por 

la tradición, no tolerando modificación alguna en el vestir ni en los utensilios 

usados para la lidia sin prc\•io permiso de la autoridad, señalando tamhifn In 

sanción a lJUC se hace acreedor cualquier espontáneo miembro de la Unlc\n 

Mexicana de Matadores de Toros y Novilleros, la cual consiste en In suspensión 

por un pinzo no mayor de un nño sin poder nctunr en cualquier Plaza del Distrito 

Federal. 

El c11pit11/o quint<> hace rcfcrcncln a las ganadcrlas y los requisitos que 

deben cumplir para 4ue éstas sean consic.lerndns de cartel, estableciendo unn serie 

de disposiciones que tienden a asegurar que !ns condiciones propias ele los toros 

de lidia se conserven, scnalando como sanción In pérdida del cartel a lns 

ganadcrlas que incurrnn en lns íaltas que a continuación se mencionan. 
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Que el propietario permita que sus reses sean anunciadas para alternar con 

ganaderlas sin cartel, excepto en el caso de toros de resen·a o en festi\•alcs. 

Cuando la Asociación Nacional ele Criadores de Toros ele Lidia dictamine 

que una ganadcrla ha reducido a menos de 50 animales el pie ele crin. 

Cuando se compruebe que se ha llevado ;t cabo cualquier manipulación 

tendiente a disminuir las astas o el poder de las reses, exculpando de esta 

sanción si se comprueba que el ganadero fue ajeno a dichas manipulaciones, y 

cuando se compruebe que la res 110 tiene la edad que estahleee el Reglamento, se 

faculta al ganadero sancionado a ofrecer pruebas en contrario y a ser escuchado 

en su defensa, a lo cual el Departamento del Distrito Federal emitirá un fallo en 

un término que no excederá de 30 d!as hábiles siguientes a la fecha de 

presentación del caso que se trate 

El articulo 40 seílala las condiciones y requisitos de las reses a lidiarse: 

Proceder de ganaderlas ele cartel, de aquéllas que deseen adquirirlo o 

vacadas extranjeras que reünan los requisitos ele Jos artlculos 32, 33, 34 y 35 del 

Reglamento. 

Ha her. c11111plido 4 anos de edad y no pasar de 6. 

Pesar como mlnimo 450 Kg. de pie en plazas de primera catcgorla, y en 

plazas de segunda y tercera categorla 400 Kg. en las mismas circunstanchts, 

Presentar las condiciones de Traplo tradicionales. 

Tener sus astas intel!ras y reunir las condiciones sanitarias necesarias para 

la lidia. 
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No Ostentar defectos en encornadura que resten peligro o traplo. 

l'or otro Indo el articulo 41 seflala lns condiciones que dehen cumplir lns 

reses pnrn ser lidiadas en nm·illadas con picadores: 

Haber cumplido tres aflos y no pasar de 5. 

Pesar como mlnimo 350 Kg. de pie en plazas de primera catcgorln y 300 Kg. 

en plazas de segunda y tercera categorla. 

Tener las condiciones de traplo tradicionales en el novillo, pudiéndose 

lidiar aquellas reses que presenten defectos en cncornndurn siempre que estos no 

presenten dcícctos en encornadura siempre que estos no sean producto de 

manipulaciones artificiales. 

Lo más higico es aseverar que la distinción entre un toro y un nm·illo es la 

edad y el peso, por el contrario las autoridades encargadas de redactar y expedir 

el Reglamento Taurino estiman que lo que determinantementc distingue a un 

novillo de un toro es In edad del mismo y no el peso, por lo mismo es menester 

que dichas disposiciones se apliquen rigurosamente para que el espcct:\culo sea 

digno para el aficionado. 

El captculn sexto se refiere a la lidia en si, donde se se1)alan algunos 

principios de carácter técnico que tienden a que la Fiesta Brava se conduzca de 

una m;rncra correcta )' apegada a la costumbre, procurando c\'itar el castigo 

excesivo tanto de los toros como de los caballos. Es importante recalcar que el 

nümcro de puyn=os que se deben de dnr a cnda toro y solamente menciona el peto 

que dchc utili=ar el caballo y las medidas de las puyas, siendo el peso del peto de 

25 Kg .. pero realmente puede aumentar hasta 30 Kg. por el sudor del caballo, pero 
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considero que en caso de lluvia el peto puede llegar a pesar aún más y este detalle 

no lo contempló el legislador al calcular el peso. 

l'n cuanto al tiempo dentro del cual el matador elche ciar muerte a la res, el 

artlculo 66 señala que queda a juicio del juez de Plaza prolongar el tiempo si el 

interés del público por el tipo de faena lo justifica, pero ésta serla la excepción, 

ya que la regla general es que si a los dos minutos de haberse ordenado el cambio 

del último tercio no ha ciado muerte el matador a la res, se ordenará que se toque 

aviso, y dos minutos después se tocará el segundo a\'lso, y si después de los dos 

minutos siguientes no ha muerto el toro, se tocar¡\ el tercer aviso para que salgan 

cabestros y se retire la res al corral. 

En lo referente a las sanciones estas soo contempladas en el capitulo XII, 

donde se señalan las sanciones que se dchcnín imponer por medio del juez ele 

Plaza tratándose de infracciones cometichts durante la celehración del 

espectáculo o hien en el ejercicio de su autoridad. F.n ]ns demás casos será la 

Delegación quien establecerá la responsabilidad de aquellos que participen en el 

festejo sujetándose al informe rendido por el juez de Plaza. 

Las infracciones cometidas pncir;ín dar lugar a las siguientes sanciones: 

Amonestación pública 

l\lultas, las cuáles estarán sujetas al articulo 180 del Reglamento y se 

computarán en relación al salario mlnimn general vigente en el Distrito Federal. 

Arresto lrnsta por treinta y seis horas. 

Suspens!On hasta por un año. 
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Pfrdida del cartel 

Pérdida de la alrcrnativa. 

Cancelación del Registro y cancelación de licencia de funcionamiento. 

Estas sanciones son Independientes a aquellos delitos prc\'lstos por el 

Código Penal en cuyo caso se consignará al infractor a la autoridad competente. 

El articulo 116 estahlccc que se poclrú aplicar supletoriamente la l.cy sobre 

justicia en Materia de Policla y Buen Gobierno en todo lo no previsto por el 

capitulo de sanciones del Reglamento Taurino. 

Finalmente este Reglamento contempla la posibilidad de interponer el 

recurso ele rel'Ocación contra las resoluciones administrativas emitidas por las 

autoridades del 11epartamentn del [)istrito Federal en Términos del Reglamento. 

Este recurso deberá interponerse ante el superior jerárquico que 

corresponda en un término de 15 dlas hábiles siguientes al ella en que se tenga 

conocimiento de la resolución administrati\'a que se impugna. 

En cuanto a los artlculos transitorios del Reglamento Tautino, éstos 

se1)alan, la fecha de inicio de la vigencia del Reglamento la cual será al dla 

siguiente de la publicación en el Diario Oficial ele la fcclcraclón, 
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7. 11 CONCLUSIONES DEL ANÁLISIS 

Del nn:llisls del Rcglnmcnto Taurino vigente pnrn el Distrito Fcdcrnl, 

podemos concluir que sus normns pueden ser clnslflcndns siguiendo los mismos 

lineamientos que se empican pnra la clnslficaclón de normas jurldicas y que al ser 

normns de ílercchn dehcn ser nplicadns como tales, pero el problema es que 

existen Intereses económicos que impiden su cxncto cumplimiento, y que de no 

cumplirse dicho reglamento ni pie de In letra, solamente quedará éste como unn 

buena Intención de quienes rcdnctnron el Reglamento, pero sin eflcncln 

provocnnclo que el espectáculo pierda interés ele parte del aficionado que algunas 

veces snbe mús que las mismas autoridades. 
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8 REGLAMENTO DE ESPECTÁCULOS TAURINOS DE ESPAÑA 

8.1 LEY 10/1991, DEL 4 DE ABRIL SOBRE POTESTADES ADMINISTRATIVAS 

EN MATERIA DE ESPECTÁCULOS TAURINOS. 

a) AUTORIDAD EJECUTORA 

Se refiere a las autoridades del Ministerio del Interior )' Gobernadores 

Ci\'ilcs, acerca de su responsabilidad de \'ciar por la seguridad pública, la 

garantla de los espectadores y la pure::a de la fiesta, integridad, seriedad y 

bra\'ura del toro, y abarca desde el traslado de los toros hasta el reconocimiento 

pos mortero. 

b) OBJETO 

Tiene por objeto "la regulación de las potestades administrativas 

relacionadas con la preparación, organi::ación y celebración de los espectáculos 

taurinos, con el objeto de garantizar los derechos e intereses del público que 

asiste a ellos y de cuantos intervienen en el mismo• Articulo lo de la Ley de 

Potestades Administrativas en Materia de Espectáculos Taurinos. España. 

e) ALCANCE 

Las disposicfrmcs generales abarcan las cluscs <le cspcctúculos, <le las 

pla::as de toros, medidas de fomento, registros de profesionales taurinos y 

ganaderias de reses de lidia, intervención administrativa posterior a la lidia, 



82 

otrns corridas y fiestas taurinas. organización administratlvn y ejercicio de las 

competencias previstas en la fcy. 

d) RÉGIMEN SANCIONADOR 

El régimen sancinnador que se refiere a las infracciones, sanciones y a lits 

infracciones leves, grnves y muy graves y sus respectivas sanciones fluctíoan 

desde S,lHlll pesetas hasta IO millones de pesetas. O bien otro medio correctivo, 

dependiendo de la lnfrneclón puede ser In clausura de hasrn un ano de lns 

escuelas raurinas y de 25 millones de pesetas e inhahilitación para la actividad 

empresarial a las ganaderlas. 

B.2 REGLAMENTO 

a) ÁMBITO ESPACIAL DE VALIDEZ 

El Reglamento Taurino Espai\ol es de aplicación general para todo su 

territorio. 

h) REGISTROS 

El registro de los matadores, rejoneadores, banderilleros y picadores es 

ohligatorio para asegurar un nivel profesional y digno, además de garnntizllr los 

intereses kgltimos de cuantos intervienen en los cspcct:ículos. Los requisitos 

para el registro en cada nivel depende de la participación en novilladns r de la 

categorla de las plazas en donde huhicra participado, siendo la alternatil•a el 

requisito para la catcgorla de matador de toros y su confirmación en la plnzn de 
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Toros de Las Ventas en Madrid. Para las otras categorlas es posible el registro 

con la acreditación de haber sido alumno de una escuela taurina. 

Para el registro de las ganaderlas de reses de lidia, el Reglamento sc~ala 

adem•ls de las que correspondan a las del Ministerio de Agricultura Pesca y 

Alimentación. Los requisitos para su inscripción. son contar cuando menos con 

un semental, la finca, llevar los datos genealógicos de las reses de lidia. 

También se establecen las condiciones para la transmisión toral o parcial 

de la empresa y la forma en que elche llevarse a cabo la práctica del herrado y su 

obligatoriedad a todas las reses, machos y hembras para su identificación 

indh•idual y sea posible acreditar su edad. 

e) DE LAS PLAZAS 

En relación a las plazas de toros y otros recintos para la celebración de 

otros cspcct:ículos taurinos, el Reglamento Español, las clasifica en permanentes, 

no permanentes y portátiles y otras, a las cuáles les norma las dimensiones del 

ruedo, la altura ele las barreras y el número de burladeros, dejando como 

excepción las existentes de carácter histórico cuando no es posible su 

rcíormación. 

También se reglamenta el número de corrales pasillos y medidas de 

seguridad en las operaciones pre\'ias a la corrida, como son el reconocimiento, el 

apartado y el enchiqueramiento ele las reses. 

Los chiqueros, el patio de los caballos y las cuadras, el patio de arrastre 

son otras áreas que el reglamento contempla y se11ala los requisitos de seguridad 

e higiene que deben cumplir de acuerdo a la catcgorla ele cada plaza. 
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d) DISPOSICIONES GENERALES 

Lns Disposiciones Generales, clnsificnn los espectáculos taurinos, y 

establece los requi.•itos para su organización y cclchración. 

La clasHicacl<in es: corridas de toros, donde participan matadores de torns 

)' se matan reses de 4 a 6 años de edad: novilladas con picadores. Para no\•illcros 

registrados en esta catcgorla donde se lidian novillos de 3 y 4 a11os de edad: 

novilladas sin picadores para novilleros y novillos de 2 )' 3 a11os de edad en las 

que no se lleva a eaho la suerte de varas; rejoneo, donde la lidia se efectúa a 

caballo a toros o a novillos; becerradas, en donde profesionales o aficionados 

lidian a machos de menos de 2 al1os; festivales, donde se permite la lidia de reses 

despuntadas siguiendo las demás normas de acuerdo a la edad de las reses y los 

que intervienen utilizan el traje campero; el tnrco cómico donde el modo de lidia 

se reali::a de modo bufo y por ültlmo, espectüeulos o festejos populares, donde se 

juegan n corren reses según usns y tra<licinncs de cada localidad. 

La cclchración de los espectáculos taurinos requiere de la autorización del 

órgan,o administrativo competente y del conocimiento del alcalde, en su caso. 

Para la autorizacion se requiere de los certificados arquitectónico, médico, 

vctcrinario 1 genealógico de las reses y los contrntos con los matadores. 

La autorizacion sólo podrá denegarse cuando no se cumplan los requisitos, 

o existan temores de que puedan producirse alteraciones de la seguridad 

ciudadana y de la misma manera se puede suspender dicho permiso. 

e) DE LOS ESPECTADORES 

De los espectadores y de sus derechos y obligachrnes el Reglamento 

Taurino Español. se refiere al derecho de los espectadores de recibir el 
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espectáculo Integro de acuerdo al cartel anunciador del mismo, a ocupar la 

localidad que les corresponda y al servicio de los empicados de la plaza. Los 

espectadores también tienen derecho de la devolución del importe del billete en 

caso de suspensión, aplazamiento o modificación del cartel anunciado. Otro 

derecho es el ele Instar el la concesión de trofeos a los espadas que sean 

considerados cnmn ;1crcctlorcs. 

A los espectadores les ohliga el reglamento a permanecer sentados en su 

localidad durante la lidia prohibiendo su permanencia en pasillos y escalera, as! 

como el lanzamiento de almohadillas o cualquier clase de ohjetos, so pena de ser 

expulsados de las plazas y sin perjuicio de la sancitin a que diera lugar. Los 

cspcctm1orcs que perturben gravemente el cspcct:\culo o causen molestias u 

ofensas serán advertidos de su expulsión que se llevará a cabo si persisten en su 

actitud. 

En el caso de un espectador que se lance al ruedo será retirado por las 

cuadrillas y puesto a disposición de las fuerzas de seguridad. 

El reglamento también abarca fas consideraciones sobre la \'enta de 

holctos, ahonos y aspectos administrativos y contables. 

f) DE LA PRESIDENCIA 

Sohrc la presidencia de los espectáculos se seftalan a los posibles 

candidatos, !ns cuales deberán ser de la escala superior ejecutiva del Cuerpo 

Nacional de Policta y en las restantes poblaciones donde el alcalde podní delegar 

en un concejal, siempre personas idóneas para la función a desempe11ar y las 

autoridades que los nombran de acuerdo a la jurisdicción donde hayan de 

realizarse las corridas en los términos de la ley respectiva. 
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Se detallan las [unciones del presidente y de sus asistentes. Se contará 

siempre con una dotación de fuerzas de seguridad con el fin de evitar la 

alteración del orden público y la protección flsica de tocios los que Intervienen en 

la fiesta o asisten a ella. 

g) DE LAS GARANT/AS DE LA INTEGRIDAD DEL ESPECTÁCULO. 

Con respecto a las garantlas de la integridad dl'i espectáculo, este 

reglamento se refiere a las caractcrlsticas de las reses ele lidia, señalando su 

ohligacicin de estar inscritas en el l.ihro Geneah\gico de la Raza !lobina de Lidia. 

Se establece el requisito de l01s reses como el traptn en relación a la 

catcgorla ele la plaza, el peso y las caractcrlsticas =ootéenieas de acuerdo a la 

ganaderla a la que pertenezca. El peso se determinará en las plazas ele primera y 

segunda categorla en vivo, y las de tercera en el arrastre. 

La edad y el peso deben ser expuestos al público a la hora de ser lidiados 

previamente a la salida al ruedo de cada uno de los toros. 

h) DE LAS RESES 

Se señala también la obligatoriedad de las astas Integras de los toros o 

no,·illos, y que cuando por accidente se deterioren sus defensas, los ganaderos, 

previa autorización, podrán arreglarlas de forma que puedan ser útiles para la 

lidia. También señalan los casos en que las reses dchen1n ser desechadas o 

toreadas bajo advertencia en el cartel. y los casos en que las astas pueden ser 

manipuladas como lo son en el torco de rejones y nuvilladas sin picadores. 

También se refiere al transporte de las reses y de sus reconocimientos y de 

su reconocimiento, tanto previos como post mortem y de las garantlas y medidas 
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complementarlas de donde se abarcan las caracteristlcas t~cnicas de los caballos 

para la suerte de varas, los picadores, los cabestros, las banderillas, las puyas, el 

peto de los caballos, los estoques y los rejones de castigo. 

i) DEL DESARROLLO DE LA LIDIA 

Sobre el desarrollo de la lidia se establecen las normas para el orden en que 

deba realizarse y el protocolo que de arncrdo a la traclicion se acostumbra. Sobre 

el primer tercio se menciona la forma en que debe llevarse a cabo de acuerdo a las 

costumhres y conveniencias técnicas para la protección del espectáculo, lo mismo 

para el segundo )' último tercio. 

j} OTROS ASPECTOS 

El reglamento termina con cuatro capltulos rcícrentes a otros cspect;\culos, 

las Escuelas Taurinas, la Comisión Consultiva Nacional de Asuntos Tauráginos y 

el Régimen Sancionador. 



88 

9. ANÁLISIS DEL CONTENIDO DE LA REGULACIÓN EN GENERAL. 

a) OBSERVACIONES 

Oesde 1910 hasta 1962 se emitieron por la Administración modificaciones 

concretas para algunos aspectos determinados del Reglamento de 1930, por lo que 

la revisión se hizo por ello inevitable, asl lo afirmó la orden del Ministerio de la 

Gobernación, del 15 de marzo de 1962, en el que se aprueba dicho Reglamento el 

cuál perduró 30 afios, posteriormente surge la Ley de potestades Administrativas 

en materia de Espect¡\eulos Taurinos íirmada por S.M. el Rey y por el Presidente 

del Gobierno, el 4 de abril de 1991, y posteriormente entra en vigor el Nuevo 

Reglamento Taurino el 10 de marzo de 1992, dictado en desarrollo de la Ley sobre 

Potestades Administrati\•as en Materia de Espectáculos Taurinos de 1991. 

Realmente en el de 1962 existió una escasez de novcdttdes, reduciéndose a 

la introducción de las <los circunferencias concéntricas expuestas para asegurar 

una separnción mlnima de dos metros entre el toro y el caballo en la suerte de 

picar {articulo 81), )'la reforma de los peros)' puyas (artlculos 85 y 86). 

b) REGLAMENTO TAURINO DE 1992. 

ORDEN FORMAL 

En el orden fornrnl, existe un desdoblamiento de la regul<tción en dos 

niveles normativos, ley y reglamento. La ley se ocupa de establecer las lineas de 

regulación, de habilitar los poderes gubernativos de intervención que se juzguen 
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precisos para la protección de la Fiesta y de expresar, la polltica que en orden a 

estos fines pretende desarrollarse para su más eficaz desarrollo. 

Al reglamento corresponde desarrollar y completar la regulación legal, 

aportando el complemento que sea necesario para que la Ley alcance su plena 

operatividad. 

ORDEN MATERIAL. 

En el orden material, dicha regulación dche abarcar no sólo la corrida en sf, 

es decir, su organización y desarrollo, sino también la tornlidad de la misma, esto 

es, comenzando con la crianza de reses, cuya pureza tiene que ser conscr\'ada. 

igual que se Intenta prescr\'ar otras muchas especies animales, de alguna u otra 

manera amenazadas ele extinción en general aharca todas las cuestiones 

in\•olucradas en el espectáculo taurino; es decir, seguridad, contractuales, 

prnmncinnalcs, etc. 

e) ASPECTOS JUR/DJCOS Y TJ1CNICOS 

Toda cuestión, sea cual fuere su naturaleza se convierte en jurldica desde 

el momento en que es regulada por una norma que separa lo correcto de lo 

incorrecto, pero también es conveniente mencionar la distinción entre los 

aspectos propiamente jurfdicos en la reglamentación taurina y los de carácter 

técnico. 



90 

ASPECTOS JURIDICOS 

Dentro de los aspectos jurtdlcos se encuentran los relativos a la 

organi;:acitín, a la intervención administrativa, prevención de eventuales fraudes 

y abusos y a su ulterior corrección y al orden del espectúculo en cuanto tal. 

ASPECTOS TcCNICOS 

Aquf habrá que incluir las disposiciones concernientes al desarrollo mismo 

ele la corrida y a la ejecución de las distintas suertes, tamhién llamadas las reglas 

del arte. 

"Hasta qué punto est¡\ justificada la inserción de las regulae artis en la 

reglamentación raurina. l.a pregunta es nhligada si se tiene en cuenta que la 

norma jurldlca no es código de preceptiva, ni puede confundirse con él, ya que la 

función del ncrecho, en cuanto instrumento de lapa;: civil, se limita a asegurar el 

equilibrio entre los distintos Intereses en conflicto que eventualmente pueden 

alterar aquélla y no alcanza ni puede alcanzar al deslinde abstracto y general de 

lo bueno y de lo malo. Sólo, pues, en la medida en que esta distinción sea 

imprescindible para garantizar los intereses generales que justifican la existencia 

misma de la norma, tendrú sentido la posltivación de aquellas regulae artis de 

cuya estricta obsen·ancia dependa la integridad de dichos intcreses'"1 

La linea divisoria entre las reglas del arte de posible positivación y 

consiguiente ctrn\•ersión en reglas jurldlcas obligatorias y las que no tienen nunca 

esa trascendencia, estén o no incluid11s en dicha rcg]amcntaclón taurina, viene 

27 Fernándcz Tonuís, Ramón. Reglamentacjón de las Corridas de Toros. De. 

Espnsn Culpe, Madrid, 1987 ,p.180- 181 
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dada por la finalidad de evitar o corregir el fraude a los espectadores. La buena 

cjeeuciOn de las suertes no puede ser objeto de una reacción administrativa, ya 

que no es función de la autoridad gubernativa asegurar la brillantez artlstica 

dentro del espectáculo, sin':' solamente el desarrollo ordenado de los mismos. l'i 

mal hacer de los lidiadores queda a juicio del püblico. 

Existe también el problema de los fraudes centrados principalmente en el 

afeitado de las reses, o bien otros posibles vicios tales como la administración de 

drogas a los toros, y el llamado slndromc ele las caldas. A lo que el Senado hizo 

referencia en los siguientes puntos. 

En lo que respecta a la administración de drogas de los tnrns, no existe a la 

fecha elementos suficientes que permitan afirmar con certeza que se drogan a las 

reses con fines fraudulentos, aunque a tal respecto se recomienda que cuando 

exista alguna sospecha al respecto se procederá a realizar un análisis completo 

aunque el Reglamento vigente nn lo prevé. 

En relación al llamado s!ndrome de caldas serla conveniente la necesidad 

de estudiar las causas de la calda de las reses durante la lidia, recalcando que la 

calda puede ser por una serie ele causas y no por una en especial, as! como 

también existe la necesidad de elaborar un estudio profundo para ser promovido 

pnr la autoridad, para el cuidado de la fortaleza del toro de lidia. 

En lo referente a las medidas de carácter preventivo, se considera 

imprescindible que se lleve a cabo una estricta vigilancia de las reses que vayan a 

ser lidiadas desde el abandono de la dehesa hasta que comienza la lidia, muy 

especialmente durante el periodo de estancia en los corrales a fin de evitar que 

durante ese tiempo puedan efectuarse actividades fraudulentas. 
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Tomás Rnmón Fernündez criticaba al Reglamento de 1962 comentando que 

• El propio procedimiento sancionador tampoco cumple las exigencias que el 

articulo 24.1 de In Constitución establece en gnrnntln del derecho de defensa. Ln 

Imposición de sanciones de plano hn sido proscrita cntegóricnmentc por In 

jurisprudencia constitucional. Por otra parte, la propia inten•cnción del ganadero 

en el procedimiento previsto en el articulo IH del Reglamento es también 

Insuficiente, ya que el precepto, aunque asegura su pntticlpaclCln en los análisis 

destinados n comprobar el hecho del fraude, no le dn oportunidad alguna de 

formular lns alegaciones que, desde el punto de vista jurldico, puedan resultar 

pertinentes para su defensa, ni le permite tampoco proponer y practicar prueba 

alguna en orden ;t acreditar su falta de participación en la comisión de las 

iníraccioncs dctccta<las"2~. Lo cual ha sido superado por el reglamento actual que 

en su Titulo X, articulo 99-2 (a) "Recibida por el Gobernador Civil In 

comunicación, denuncia o acta en que conste la presunta infracción se notiíicará 

al interesado para que en un plazo m;iximo de ocho citas aporte o proponga las 

pruebas o alegue lo que estime pertinente en su defensa". y en la Ley sobre 

Potestades Administrativas en Materia de Espectáculos Taurinos, en su articulo 

22 establece que el procedimiento sancionador para las infracciones tipificadas 

como leves Inspirará en criterios de sumariedacl, garantizando, en todo cnso, la 

audiencia del interesado• y en el caso de que" ... graves y muy gra\'es se njustani a 

lo dispuesto n la Ley de Procedimientos Administrativos. 

El mismo autor, ni criticar ni reglamento de 1962, comenta que •EJ 

reglamento taurino vigente, aprobado por el orden ministerial del 15 de marzo de 

1962, es el ültimo eslabón de la cadena de los reglamentos particulares que 

proliícrnn a lo lnrgo de la segunda mitad del siglo XIX, resulta ser por eso, un 

reglamento dccimonünico en el más estricto sentido de In exprcsiün, viejo y 

" ldcm. p. 192 



93 

anticuado, m:\s que añejo, premoderno en sentido técnieo·jurldico y por ello de 

imposible encaje en el ordenamiento jurldico de nuestros ellas"'º 

i!l Nucl'o reglamento tampoco se ha visto exento de criticas ya que por 

ejemplo: Pedro Moya, (nino de la Capea) comenta que • es una barhariedad poner 

un cahallo m:\s ligero y una puya m:\s pequeña", o hicn, Curro V:\zquez: "Hahrá 

problemas con los caballos de picar", centrándose la mayor parte de las criticas 

en el tamaño ele los caballos y la autorización del reglamento para "limpiar" las 

astas de los toros cuando éstas se encuentren astilladas. Sin embargo, 

considerando que el tema t11Urino siempre es pnlétnko, el nuevo reglamento 

ofrece indudablemente un al'ance sobre el anterior. 

"' l<lcm, p. 18 1-182 
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JO. COMPARACIÓN ENTRE EL REGLAMENTO TAURINO PARA 

EL DISTRITO FEDERAL Y EL REGLAMENTO TAURINO 

ESPAÑOL 

El objeto de esta comparación es el poder ver las diferencias )' semejanzas 

entre estos <los marcos normativos en lo que a toros se rdicrc e Inclusive, en 

cuanto a su contenido formal y material, para poder ver íinalmcntc cómo a pesar 

de ser un espccli1culo en común entre estos dos paises, se puellc regular de 

diferentes maneras. 

Al hacer la comparación entre el Reglamento Taurino Espa~ol, y el 

Reglamento Taurino del Distrito Federal, no se intenta demostrar cui1l es mejor, 

sino el poder conjuntar ambos esfuerzos para poder redactar un mejor 

reglamento, y esto para beneficio de todos los que intervienen en la Fiesta Brava, 

es decir, que se contemplen derechos y obligaciones para todos los profesionales 

que integran el espect;\culo, y asi poder elevar el nivel de la fiesta. 

Dentro de esta comparación se toman en cuenta varios aspectos 

importantes, y el oruen de éstos no implica grado de importancia entre ellos, esto 

con el propC1sito de que no exista discrepancia, o diferencia de opiniones en 

cuanto a qué punto es más o menos importante. Lo que se pretende es el hacer ver 

algunos de los puntos más deficientes en cuanto a mi opinión se refiere, la cual 

no es más que una miis de los muchos aficionados interesados en el mejoramiento 

de este Reglamento y en que su cumplimiento sea más eficaz 
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10.l DIFERENCIAS Y CRITICAS DE ALGUNOS ASPECTOS 

En el principio, el Reglamento Taurino Espaftol norma a una ley, ya que 

existe la Ley de Potestades Administrativas en Materia de Espectáculos Taurinos. 

F.n camhio aquf en México no existe una le}' anterior en materia de 

espectáculos taurinos, esto se puede decir que refleja una gran Importancia en 

España de la Fiesta llra1•a, ya que ésta no es sólo su educación pero si tiene gran 

Influencia en su cultura, en cambio, en México, aunque pueda considerarse un 

festejo importante los llomingos, no ha adquirido la importancia suficiente como 

para que los legisladores expidan una Ley de la materia, como es el caso de 

España. 

En cuanto a las caractcrfsticas de las normas ~e ve claramente que tienen 

en común el ser de caníctcr heterónomas, coercibles, generales y abstractas, ya 

que en esencia toda norma juridiea, con exccpciiln de las individualizadas, 

cumplen con estos requisitos para poder ser ubicadas dentro de un contexto 

normativo. 

a) ASPECTO Tl1CNICO 

Existen m¡\s que nada diferencias en cuanto a sus aspectos técnicos, ya que 

por ejemplo en España se regula el número de puyazos (3), en cambio en México 

se deja al arbitrio del matador, o bien en México el torero al salir a dar la vuelta 

al ruedo la da en direecliln contraria a las manecillas del reloj, lo que es al revés 

en España, también es claro que en México es derecho del torero alternamcntc en 

el tercio de puyas el darle un quite al toro alternante. 

Tal tradkiiln se ha ido perdiendo ya que el matador que da el quite puede 

cambiarle la lidia al toro, en cambio en España es obligación, no derecho del 
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torero alternante el darle un quite al toro que no es suyo. lo que propicia el pique 

entre matadores. 

En fin en cuestiones técnicas son innumcrahlcs las diferencias en lo que al 

espectáculo se refiere. 

Otro aspecto importante de recalcar es el que en México la reglamentación 

de las corridas de toros varia dependiendo del Estado, es decir, t•s materia local, 

ya que existe una autonomla por parte de los Estados, para la regulación de esta 

materia, ya que de acuerdo con el articulo 124 Constitucional "Las facultades 

que no estén expresamente concedidas por esta Constitución a los funcionarios 

federales, se entienden reservados a los Estados". 

En camhio el Reglamento Taurino Español abarca todo su territorio, es 

decir, existe una unificación de criterios lo que realmente garantiza el derecho de 

los espectadores y la pureza de la fiesta, asl como el aseguramiento de la 

integridad del toro, de su sanidad y bravura y en especial la intangibilidad de sus 

defensas, siendo este el ohjeto de la reglamentación. En cambio, al existir varios 

Reglamentos en un solo pals, aunque sean pocas las diferencias entre estos, hace 

que exista una confusión de parte del espectador y del torero. 

El articulo 76 del Reglamento Taurino para el Distrito Federal contempla la 

manera de hacer el cOmpuro del tiempo dentro del cuál el matador debe dar 

muerte al astado, sujetándose el Juez de Plaza a los siguientes términos: 

l. · "Si a los doce minutos de haberse ordenado el cambio del Ctltimo tercio 

el matador no ha dado muerte al astado, el Juez ordenara el toque del primer 

aviso ... " "Se tocará el segundo aviso dos minutos después de que el matador 

haya herido por primera vez al astado. 
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2. - "Dos minutos después del segundo aviso se tocará el tercero y si para 

entonces no ha muerto la res .... • 

En el caso el caso del Reglamento Taurino Español el computo se hace de la 

siguiente manera, según el articulo 83: 

Transcurridos 10 minutos desde que se hubiere ordenado el Inicio del 

último tercio, si la res no ha muerto se dará, por toque de clarln, de orden del 

Presidente, el primer aviso. 

Tres minutos después el segundo aviso y dos más tarde el tercero y el 

último, en cuyo momento el espada y demás lidiadores se retirarán a la barrera 

para que la res sea devuelta a corrales o apuntillada. 

El Presidente podr:í ordenar al matador que siga en turno al que hubiera 

actuado, que mate la res, hicn con el estoque n c.lircctamcntc mediante el 

descabello, según las condiciones en las que se encuentre aquélla. 

Serla conveniente agregar al actual reglamento mexicano, que de no ser 

posible la devolución de la res viva a los corrales, el Juez ordene al matador que 

siga en turno, que se mate a la res, ya sea con estoque o descabello, tomando asl 

los principios del Reglamento Español. 

En cuanto al articulo 78 del Reglamento para el Distrito Federal se 

contcmphtn tres homenajes a la res, de acuerdo con la bravura, nobleza y lidia de 

la res. 
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Estos tres homeníljcs consisten en: 

l. - Que sus n•stos se.w retirados del rm·do .1 p.1so lento, por el tiro de l.1s 

111111.1.<. (.ur.1.<tre lento) 

2. - Que se le dé l'l1elta ill ruedo 

3. - Que .<e indulte de morir 

Por otro lado, en España, en el articulo R4 de su Reglamento se menciona 

que: 

• El Presiclent<', " pctiei<ln nwJ•oritilriil clt•I público, podr;/ orclcnilr, medi.wu· lil 

exhibición del p.1ñ11clo .1zul, /;1 l'Uclrn ill ruedo de 111 res por su cxcepcíonul 

br.11•ura dumntc 1.1 lidia ... " 

También el articulo 85 se señala: " ... las pla::as de primera y segunda 

categorla, cuando por su traplo y excelente comportamiento en tmlas las fases de 

la lidia, sin excepción serán merecedora del indulto .. ." 

Por lo tanto, se ve claramente que el Reglamento Taurino Español excluye 

el primer homenaje mencionado en el Reglamento Taurino para el Distrito 

Federal, quedando asi al aseado sin la oportunidad de ser homenajeado aunque 

durante la lidia no haya lucido lo suficiente, y este animal, por el hecho <le morir 

como lo hace, deberla tener m~s oportunidad de ser homenajeado en su muerte. 

Otra diferencia es, en cuanto a la clasiíicación de las plazas en España: 

Pl.1zus de toros pamam•ntes 

Phzas ele toros no pcrm.111entL'S y port;ltílcs. 

Otros recintos. 
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En cuanto al Reglamento para el Distrito Federal, las plazas se clasifican 

Pl.1z,15 de primer.1 c.1tegorla 

P"1::.1s de .<q¡und,1 cuegorf;¡ 

P/,n¡¡s de cercer;1 cacegor/;1 

Estas clasmcaciones atienden a las capacidades, ublcac!On y tamaño de las 

plazas. 

En el capitulo referente a los llcjoneadnres, en su articulo R1 menciona que 

éstos no podrán colocar a cada toro más de tres rejones de castigo l' tres o cuatro 

farpas o pares de handerillas, y en cuanto a los rejones de muerte hahrá de elevar 

dos antes de echar ple a tierra. Mientras que el Reglamento Español, en su 

articulo 90, menciona que los rejoneadores no podrán clavar a cada re., más ele 

dos de casti¡.\O y ele tres farpas o pares de banderillas, y en cuanto a los rejones de 

muerte. no pntlrú echar pie a tierra sin antes hahcr colocado dos rejones de 

muerte. 

Una diferencia muy simple es que en México la autoridad es el Juez ele 

Plaza, mientras que en España la autoridad se denomina Presidente. 

En cuanto a los banderilleros, existe una diferencia un poco más notable, 

esto es en cuanto a la sanción Imputada al banderillero que hubiere hecho dos 

salidas en falso, constando dicha sanción en la pérdida ele turno del infractor y 

una sanción pecuniaria en lo que al Reglamento para el Distrito Federal se 

refiere, mientras que el español castiga rnn la pérdida del turno del banderillero 

que hubiera cometido la falta, mientras que en el Distrito Federal la sanción 

parece ser un poco mi\s estricta ya que una sanción económica pesa mñs que 

cualquier castigo que consista simplemente en una pérd!da de turno. Poclla 

decirse que ésta no es una falta que amerite sunción económica, pero entonces, al 
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seguir este criterio, cacrlamos en ln dcs\'cntaja de contur con más errores por 

parte de los que inrcrvicncn en la fiesra alrcrando su desarrollo, y. por 

consiguicnrc. resultando menos eficaces las disposiciones. 

Por otro lado, el que no cxisntn las mismas instalaciones médicas en las 

pia::as del O. F .. por considerarlas de diferente categorlas, no significa que la 

herida de cualquier partlcipanre especialmcnre las de los matadores, sean m~s o 

menos graves, ya que aunque sean plazas de Sl'gunda o tcrccr;t catcgorlas, los 

requisitos del astado son los mismos. 

Aun asl las plazas de primera catcgorla sólo cuentan con una ambulancia 

que n·úna las mejores condiciones, prc\'icn<ln cualquier percance, pero, l qué 

pasarla si no solamente fuera uno sólo el matador herido/. l El segundo torero, 

tcndrla que ser desplazado a algim hospital cercano en un auto particular que no 

cuente con las condiciones necesarias de una ambulancia?. Esta podla ser una 

diíercncia simple para algunos aficionados, pero para otrns es importante tomar 

en cuenta la seguridad de los matadores. Y peor aun para las plazas de segunda y 

tercera catcgorlas que no cuentan con cnfcrmcrla, o hicn, ésta no cR adecuada, ya 

que en este caso se deja al arbitrio de la Delegación el que se cuente con una 

ambulancia quirófano que sirva para el traslado del lesionado. Dicha deficiencia 

ha sido contemplada por la Asociación Nacional de Matadores de Toros y 

N1willerns, cuyo objcti\'o primordial es \'ciar por la seguridad de los mismos, 

tratando de mantener las plazas con mejores condiciones médicas, y al mismo 

tiempo abundando a conseguirles un seguro de \'Ida de cobertura amplia, en caso 

de que sufran cualquier lesiéln que les pueda provocar la muerte dentro de las 

pla::as. 

En cambio el Reglamento Taurino Español señala en su articulo 25, la 

necesidad de garantizar en todo caso a los profesionales participantes en dichos 
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espectáculos. la asistencia sanitaria que fuere precisa [rente a los accidentes que 

pueda suírir con ocasión de la celebración de los mismos. 

A tal efecto se dictarán las normas precisas a las que habrán ele sujetarse 

los ser\'icios médico c¡uirilrgicos. Como se puede \'er en esta disposición, se 

menciona la necesidad de equipos mó,·iles, contemplando as! la posibilidad de 

dos o más ambulancias, y no de una sola como sc11ala el Reglamento para el 

Distrito Federal, dando as! mayor seguridad a los participantes del espectáculo. 

Otra deferencia es en cuanto al "toro de regalo". En México, como sabemos, 

es común que el matador regale un astado, es decir, que en \'CZ tic que se toreen 

solamente los toros señalauos, puede optar por litliar uno más, oh\'iamcnte este 

ültimo es pagado por el matador y se tomará de los to~os de rescr\'a de los que 

elche haher en corrales. Esto coloca al matador en una situación de ventaja con 

respecto a los dcm:ls matadores, ya que tiene una oportunidad m;is para lucirse 

frente a los espectadores, aunque no siempre lo consiga. 

Por el contrario, dentro del Reglamento Taurino Español no se contempla 

la posibilidad del "toro de regalo". 

Dentro del articulo 95 de Reglamento Espal1ol, se contempla la 

constitución de una Comisión Consultiva Nacional de Asuntos Taurinos. Serla 

prudente adoptar la posihilldad de que en México, la Comisión Taurina sea 

integrada en su mayorla o totalidad, por representantes en actl\·o de: matadores, 

no\'illeros, subalternos, ganaderos, empresarios, médicos de Plaza, etc., pre\'ia 

autorización del Regente de la Ciudad. 

En cuanto al articulo 11.1 del Reglamento Espat1ol y el 32 del Reglamento 

para el Distrito Federal, la diícrencia radica b:isicamcntc, en que la obtención del 

cartel, para poder lldiar en la Capit<il de la República Mcxlcnna el registro tendrá 
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que hacerse frente ni Jefe del Departamento del Distrito Federal, ya que es él 

quien dictamina si la ganaderla cumple con los requisitos para que adquiera 

cntegorla el cartel. mientras que en España, los ganaderos deberán inscribirse 

ante el Ministerio del Interior en el Registro de l'mprcsas Ganaderas ele Reses de 

Lidia. Las Hembras y sementales habriin de estar inscritos en el libro genealógico 

de la raza bovina de lidia, dependiente del Ministerio de Agricultura, Pesca y 

Allmcntnelón. 

En relación al articulo 26 e) Novilladas sin Picadores; en las que por 

profesionales (Novilleros) se lidian reses de edad entre dos y tres años de edad; y 

el articulo 30 del Reglamento del Distrito Federal en que se menciona que las 

corridas poclrán ser formales o mixtas y las novilladas con picadores o sin ellos. 

Serla importante comentar en este momento que el Reglamento para el Distrito 

Federal no e.•peclfica la edad para las novilladas sin picadores, ünicamente se 

rdicrc al peso de 300 Kg. para las plazas de 2a. y 3a. categorla. Además, no se 

menciona si en la Plaza México se autoriza la lidia de novillos sin picadores, para 

novillos de 350 Kg. de tres años cumplidos. 

En el articulo 34, fracción 6 del Reglamento Español se menciona que, para 

cualquier comunicación o aviso urgente y de verdadera necesidad que la empresa 

pretenda dar en relación cun el publico en general o un espectador en particular, 

deberá contar previamente con la autorización del Presidente, prucurando que no 

sea durante la lidia. 

Serla conveniente que este articulo se incorporara al Reglamento del 

[)istrito Federal, agregündolo al articulo 23 en su tercer pürrafo. 

En comentario escrito que hace el actual Alcalde de Madrid, respecto a las 

escuelas taurinas, en el ültimo p¡irrafo, lamenta que el Reglamento no haya 

recogido la propuesta de que las reses que se devuelvan a los corrales una vez 
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solrndas al ruedo y antes de ser picadas, sean apro\'cchadas por alumnos o 

novilleros, en vez de sacrificarlas. 

Reconoce la indudahlc utilidad que se obtiene en los paises americanos, 

especialmente en el Distrito Federal. 

Estas diferencias entre otras se basan como ya se \'io únicamente en cuanto 

al aspecto técnico del desarrollo de la lidia. 

Dentro de este análisis comparativo, no se podrfa llegar a la conclusión de 

que dichas diferencias alteran en gran medida a la fiesta, ya que la esencia de la 

misma sigue suhsisticn<lo, aunque a veces la posición de vcnt,1j,1 de algunos 

participantes difiera en gran medida entre uno y otro reglamentos. 

b) ASPECTO JURIDICO 

Más allá de la técnica utilizada en la lidia, se encuentra el aspecto jurldico. 

Es importante recalcar que en Mt'xico la reglamentación de las corridas de 

toros varia depcndientlo del Estado, y se pmlrla decir que el Reglamento 

~lcxicano se aplica únicamente en el Distrito Federal, especialmente en su 

aspecto legal y administrativo ya que en la parte técnica los reglamentos t.le los 

diferentes estados son muy similares en cuanto a su texto y contcnit.lo, pero 

distintos en su aplicación e interpretación profesional, ya que en muchos f;stndos 

de pro1•incia, a pesar de contar con un Reglamento propio, en las plazas de 

poblaciones pequcnas, no se tiene personal idóneo para la aplicaciún del 

Reglamento. 
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En cambio, el Reg/¡¡menm Ti111rino Espilllol abarca todo su territorio, es 

decir, existe una unificación de criterios lo que realmente garantiza el derecho de 

los espectadores y la pureza de la fiesta, asl como el aseguramiento de la 

integridad del toro, ele su sanidad y hravura y, en especial, la integridad de sus 

defensas, siendo éstos algunos de los objeth·os del Reglamento. 

En cambio, el que existan !'arios rcgl.7mcnms <'n un sólo pals, aunque sean 

pocas las diferencias entre estos, hace que exista una confusión por partc de los 

participantes en la fiesta, con esto me refiero a que no es lo mismo tener como 

espectadores a personas que se encuentran hajo influencia del alcohol, como 

sucede en con algunos ele los espectadores de las pla::as ele provincia, ya que en 

estas plazas se permite la venta de este producto. Este es un ejemplo, entre otros, 

de las diferencias en cuanto al desarrollo de la lidia entre uno y otro reglamento 

ele la Repúhlica Mexicana. 

Otra diferencia jurldica, es en lo referente a las s;tncioncs, siendo por esta 

vez el Reglamento para el Distrito Federal más especifico en cuanto al tema. 

Los dos reglamentos contemplan sanciones fuera y durante la corrida, 

correspondiendo al Departamento del Distrito Federal, a tra1·és del Juez de Plaza, 

la ejecución de las sanciones durante la lidia, y en los demás casos la Delegación 

será la institución que fije la responsabilidad de los participantes en la corrida, 

previo informe del juc:: de Plaza. En cambio, en Espa1)a, primeramente deberán 

ser declaradas firmes para posteriormente ser comunicadas por el órgano 

administratirn competente, que en este caso lo es el Registro General de 

Profesionales Taurinos o el Registro de Empresas Ganaderas de Reses de Lidia, 

scglrn sea el caso, para su constancia, y a la vez también se comunicará a los 

medios de información social, y, en especial, a los de provincia y localidad donde 

la infracción haya sido cometida, asl mismo, se le comunicará a la Comisión 

Consultil'a Nacional de Asuntos Taurinos. 
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El procedimiento sancionador para las Infracciones tiplílcudas en este caso, 

se realizará bajo el principio de sumaricclad con arreglo a lo siguiente: 

Una vez rccihicla por el Gohcrnaclor ele Comunicaciones, el acta o denuncia 

de la iníracclón, se le notlíicarii al Interesado, dúndolc un plazo de 8 ellas para 

que aporte pruchas a alegue en su cldensa, una vez concluido dicho trámite. F.l 

Gobernador Civil impondrá la sancl<ín correspondiente. 

En camhlo, el Rcgl.w1e11to p.ua el Distrito Federal, en su articulo 106 hace 

rc[crencia cspcclíica al tipo de iníracciones, siendo éstas: 

AMONESTACIÓN PUBLICA.- Al que infrinja las disposiciones rcícrentcs 

al desarrollo de la lidia. 

MULTA.- Esta scrii diícrente para cada uno de los participantes en la 

íiesta, íijando el grado de iníracci<ín, indicando la autoridad el arresto 

corrcspon<licntc. 

ARRESTO HASTA POR 36 HORAS.- Esta será cuando la Infracción sea 

grave, cuando se reincida, cuando exista desacato a la autoridad y cuando se 

altere el orden durante la corrida. 

SUSPENSIÓN HASTA POR EL TERMINO DE UN AÑO.- Para los 

lidiadores o personal de cuadrillas que ofendan a la autoridad o a los 

cspccta<lorcs, o hicn, cuando su comportamiento pro\'oquc un csc¡lntlalo grave. 

PERDIDA DE LA ALTERNATIVA.- Cuando alternen en cualquier plaza del 

Distrito Federal con quienes carezcan de alternativa, o bien, cuando un matador 

alterne con quien haya sido sancionado con la suspensión y aun no se haya 

cumplido el término de dicha suspensión. 
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PERDIDA DEL CARTEL 

CANCELACIÓN DE REGISTRO 

CANCELACIÓN DE LICENCIA DE FUNCIONAMIENTO .. 

Est.1s ültim.1s menos «spL"cific.?s pao se :1plic.?n. 

En este mismo articulo se contempla también que en lo no previsto en 

dicho capitulo, se podní aplicar suplctoriamente el Reglamento de la l.ey sobre 

Justicia en materia de faltas de Policla y Buen Gobierno. 

Otro aspecto interesante se encuentra dentro del articulo 117 del 

Reglamento para el Distrito Federal que seOala que contra las re.•oluclones 

administrativas emitidas por las autoridades del Oepartamento del Distrito 

Federal en lns términos de este reglamento procede el Recurso de Revocación, el 

cuál tendrá por objeto que el superior jerárquico Inmediato de la autoridad que 

haya emitido la resolución administrativa impugnada la confirme, revoque o 

modifique. 

Este recurso debcní solicitarse ante el superior jcrürquico que corresponda 

en los siguientes 15 ellas hábiles al <lla que se tenga conocimiento de la resolución 

administrativa impugnada. 

El recurrente deberá presentar la solicitud de rcrncación expresando los 

agravios que considere a consecuencia de dicha resolución, también expresara, 

que autoridad fue la que dicto esta, domicilio para ofr notificaciones y designara 

en su caso n su representante legalmente autorizado, oírcccn\ en el mismo escrito 

las pruebas que juzgue pertinentes precisando los puntos sobre los que <lebení 

\'crsar, los cuales no podrán ser en caso diversos a los impugnados. Iguahnentc el 
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recurrente podr¡\ solicitar la suspensión de la ejecución, resolución o neto que 

reclame, la cual será concedida siempre y cuando, a juicio de la autoridad. no sen 

contrario a las disposiciones de orden publico; o bien, afecte a la colectividad. SI 

con dicha i:;uspcnsión i:;c causan daños a terceros o hicn al Departamento del 

Distrito Federal solo se otorgara n cambio de alguna garnntln ante hi tcsorerla, 

dichn monto lo calculara la autoridad de la que haya emanado el acto. 

A la autoridad que conozca d1:l recurso se le dnni un termino de 30 dtas 

hábiles para que dicte la resol11cló11 que proceda debidamente fundada y 

moti\'ada, y contrn dicha resolución no procederá ningún otro recurso 

administrativo. 

Con la elaboración del presente capitulo se deja claramente señalado el 

derecho de /;¡ guantf;r de .111dienci;1 y leg;1/id;1d que concempl.1 n11estr;1 C;¡rta 

i\f;¡gn;1, y una ''eZ mas se demuestra la importancia del Derecho en un espectáculo 

como lo es en este caso el <le la Fiesta Tirava. 

Estas diferencias entre otras, hacen que en lo que al espcctaculo taurino se 

refiere sea mejor o peor ya que habrá disposiciones que a simple vista sean en 

beneficio del festejo o bien en perjuicio del mismo, pero quedara al criterio de 

todos los que integran la Fiesta )' del órgano creador del Reglamento, el poder 

mejorar este, yn sen elaborando cuestionarios públicos dentro de foros de 

consulta; o bien, permitir que se den ideas o puntos de vista en vez de copiar 

otros ordenamientos, yn que los que re,\\mente saben son los que participan 

dentro de dicho espectáculo, y no tanto el órgano administrati\'O, ya que muchos 

se han de cuestionar el papel dd Presidente de una corrida de toros, siendo este 

el que a través del Departamento del Distrito Federal expidió dicho reglamento, y 

según se señala en el considerando de este, se convoco a un foro de consulta 

popular, para que al exponer inquietudes se adecuara la normativldad que sigue 

el espectáculo taurino. 
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En mi opinión, este Rcgl.1mC'nto, como muchos otros, no se puede dejar ,.n 
el oll'ido, frn)' que adecuarse a los c.w1bios )' condiciones que S<' r.w prescnc.wdo 

p.m1 poder ,uf s.1tísf.7ccr 1.7s necesidades que se r1m di111do, )' no que esto.< 

c.11nbios depend;m de /:1 ;dícilln que cc11g:1n <'11 su momento los 1lrg:1nos 

¡¡dministn1tí1•os. 
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11. PROPUESTA DE MODIFICACIÓN DEL REGLAMENTO 

TAURINO. 

La idea no es solamente establecer un Reglamento para toda la República 

como lo es el caso de Espafia, sino que, aunque parezca utópico, el que siendo un 

Espectáculo dado no solamente en España y México sino en muchos paises mas, 

se regule <le la misma manera para todos. tomando en cuenta siempre los 

derechos y obligaciones <le todos los que participaban en la Fiesta Brava, y 

conjuntando criterios y conocimientos de los órganos administrativos con las 

necesidades de los profesionales de la fiesta, se puede llegar a una unificacl<\n de 

criterios, esto con el fin de que el matador que por figurar como tal se presente 

en <liferentes paises, tenga toda la seguridad de que actúa adecuadamente. 

Claro <iue es sabido que todos los matadores conocen del tema, pero la 

problemática 1rnrn significatil•a que actualmente se presenta es la gran diversidad 

en cuanto al reglamento taurino que se presenta en los distintos paises donde la 

fiesta <le los toros tiene un rea! arraigo dentro <le In socicdnc.l, por mencionar 

algunas <le estas diferencias substanciales nos encontramos que en paises como 

Francia y Portugal, por mencionar algunos, la lidia de los toros se da similar en 

los dos primeros tercios de la misma, pero suprimiendo la muerte del burdel, en 

el tercero. 

Dentro de otras diferencias notables, esta también, algo que en España no 

esta permitido, que el torero lidie un toro conocido en México como el "toro de 

regalo", ya que da ventaja a los toreros que se presentan; tienen como posibilidad, 

si a los dos buriles que les correspondieron no le realizaron una faena que haya 

satisfecho al publico concurrente. 
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Al parecer existen diferencias muy simples, pero su existencia obliga a las 

mismas a ser comparadas pudiendo llegar a una conclusión qttc seria m;\s bcnéíica 

para los que intervienen en la lidia, ya que a lo largo de la historia son contados 

los matadores que realmente han logrado triunfar en plazas distintas a las de su 

pats, motivo por el cual las temporadas taurinas presentan poca 1·aricclad en 

cuanto a sus alternantes dando como resultado b;ísicamcntc dos aspCctos: que los 

toreros lleguen a consumarse únicamente como grandes figuras dentro de su pats 

y no en el cxrcrior, y por otro lacio que la verdadera afición se aleje de las plazas 

por la falta de nuevas figuras, ocasionando que los empresarios cubran estas 

ausencias acelerando el proceso de los novilleros que han llegado a destacar un 

poco, y por lo mismo estos lleg¡m inexpertos a tomar su alternativa, dando como 

resultado figuras fugaces. 

No es fácil poder lograr un reglamento universal para el espectáculo 

rnurino, pero entonces !Por qué en las carreras ele autos no existen tantas 

diferencias en lo que a lineamientos se rcíicrc, n hicn en los cspcctáculns 

deportivos como el fútbol y otros dentro de la República l\lcxicana no existen 

diferencias en la regulación estatal! 

Al ohsen·ar esto y al considerar imposible un reglamento uni1•ersal, por lo 

menos se podria considerar el unificar criterios dentro de la República Mexicana, 

aunque en el caso de que las diferencias sean mlnimas y muchas reces estas no 

existen, con mas razón se podrta proponer un solo reglamento, y de ser as! las 

legislaturas de los Estados podrtan ocupar el tiempo que toman en elaborar dicho 

reglamento en velar por otros intereses de mayor importancia para los Estados. 

Ahora bien, si no es posible el que se elabore dkho reglamento, seria 

conveniente por lo menos, que se mejorara el actual, ya que al hacer el estudio 

comparativo del reglamento cspai\ol y el del Distrito federal, se encontraron 

1·arias deficiencias, que poclrlan ser contempladas para que, en un periodo no muy 
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lnrgo, estns puedan llegar a cubrir aquellos huecos que actualmente existen. Por 

otro Indo, también serin conveniente que se agregnrn alguna disposición que 

contcmplnra In posibilidad de que el mntndor inílucncindo por efectos propios de 

cualquier drogn, durante o antes de la lidin, ya que en el transcurso de este 

trabajo se menciono el stndromc de entela de los toros, contemplando la 

posibilidad de que estos hayan sido drogados nntes de la corrida, pero no se 

mencionó que esto mismo pudiera suceder con los matadores o novilleros, es 

conveniente que se regule estn posibilidad, con el propósito de que el espectáculo 

no clecnlga, y que todos los Integrantes participen en tgunldacl de condiciones. 

Con estas propuestas no solo se bencflciarlan los espectadores, sino 

también se le darla mayor seguridad jurldica asl rnmn integridad a la fiesta brava, 

y al mismo tiempo también repercutlrln en beneficio de todos los profesionales 

que participan en dicho espectáculo. 

Al elabnr.ir dicho reglamento realmente deberán abrirse foros de consulta 

popular y cuestionar entre In afición, respetando la tradición de la Fiesta, de que 

la m:ixima autoridad es y dehc ser él publico asistente, razón y objeto de la 

misma, para que nsl se consideren sus inquietudes, yn que al parecer hay muchos 

que no se encuentran satisfechos con el actual reglamento taurino para el 

flistrito Federal, y no solo en cunnto n las normas tendientes a regular la 

nctivitlatl, organización y creación de la [iesta, sino también en cuanto n la 

seguridad de lns pinzas, aspectos comerciales, técnicos y ndministrntivos. 

Esto no significa que totlns las normas establecidas en el Reglamento 

Taurino para el Distrito Federal sean dc[icientcs, sino que hnbr¡\ que revisarlas y 

mejorarlas y unn vez hecho esto proponer un solo Reglamento Taurino para la 

República Mexicana y posteriormente poder lograr una unificación de criterios 

con los demás paises que cumplan con una tradición en materia taurina. 
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Se puede considerar un logro sustancial, el que ya en este alio de 1994, se 

celebrar¡\ la primera junta unil'crsal de criadores de reses bravas (toros) en la 

Ciudad de Guadalajara, México, con el objeto principal de intercambiar genes 

primarios de las reses, para asl concebir una ra::a futura en la cual predominen 

las cualidades más slgnificatll'as de dichos animales buscando con esto asegurar 

la integridad y el éxito del espect¡ículo. A ralz de esta Asamblea se vislumbra la 

posibilidad de que en un futuro sea posible la realización de un reglamento de 

carácter universal para los paises representativos de la Fiesta Brava, ya que si 

existe la voluntad de crear una raza optima para garantizar el éxito de la misma, 

con mas razón es de suma importancia el unificar criterios para juzgar de la 

misma manera la evolución de las corridas y por ende quitar la problem¡ítica a la 

que se enfrentan los matadores al buscar sobresalir fuera de sus lugares de 

origen. 
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CONCLUSIONES 

l.· Dentro ele las facultaclcs conferidas al Ejecutil•o Pederal, se encuentra 

la mencionada en el articulo 89 fracc. la. , siendo esta la de promulgar y ejecutar 

las leyes que expida el Cnngresn de la Unhín, proveyendo en la esfera 

administrativa su exacta observancia, fundamentándose asl su facultad 

reglamentaria. 

11.· 1;1 Reglamento Taurino para el Distrito Federal fue expedido por el 

Lic. Miguel de la Madrid Hurtado, Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, 

a la fecha de la clahoración del presente reglamento, en el ejercicio de la facultad 

antes mencionada, y con fundamento en la fracción VI, base primera del articulo 

Tl constitucional que menciona: 

Articulo 73. - F.I Congreso tiene facultad de legislar para todo In rehitivn al 

Distrito Feclcral, sometiéndose a las bases siguientes: la.- El gobierno del 

Distrito Federal, estará a cargo del Presidente de la República, quien lo ejercerá 

por conducto del órgano u órganos que determina la ley respectiva y al mismo 

tiempo, se fundamenta en los art!culos !º, 2°, 5°, 12, 11 y 44 de la Ley Orgánica de 

la Administración Publica Federal, y Iº, fracciones VII, XIII, XIV Y XV de la Ley 

Orgánica de Departamento del Distrito Federal. Por lo tanto. corresponde al 

Departamento del Distrito Federal, dictar medidas y disposiciones necesarias 

para el cumplimiento del presente reglamento.'" 

111.· En nuestro pals se han ido perdiendo muchas de las condiciones 

esenciales de la Fiesta Brava. Antes esta situación es imprescindible una mejor 

'" Hnn existido cumbias en cunnlo n In distribución funcional entre el Poder 

Ejecutivo, Poder legislativo y In Asumblcu de rcprcscnluntcs del D:F. 
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leglslnción sobre la mnteria, que tienda a proteger los factores que Intervienen en 

esta, buscando asl, como fin principal, la subsistencia del espectáculo taurino, 

pero revistiendo al mismo tiempo, las condiciones que le son propias y que hoy 

en ella se hnn perdido poco a poco. En este sentido, son aplicahles las 

caracterlstlcas propias de las normas jurldicas a la Fiesta Rrava, con el fin ele que 

no se pierda como actividad cultural y artlstica. 

IV.• Aunque existan varias reglamentaciones taurinas dentro de la 

Repühlica Mexicana, estas carecen de unn aplicación en la práctica, por lo que 

serla conveniente la vigencia de un solo Reglamento Taurino para la Rcpühlica 

l\kxlcana para asl lograr que su cumplimiento sea más dica=, y al mismo tiempo, 

se vigilen de la mejor nrnnera los intereses de los ptoíesionalcs de la Fiesta Brava 

y de igual modo proteger su esencia. 

V.· Para que exista un solo ordenamiento es necesario conjuntar 

csfucr::ns, comparar <liícrcntcs rcglamcntacinncs, tomar en cuenta las npininncs 

de los integrantes de la íiesta, elaborando íoros de consulta popular y m~s que 

nada, el apego a la ley para que su cumplimiento sea dicaz. Si falta alguna estas 

condiciones, no se estarla velando por la fiesta en si. 

VI.- Los intentos de las autoridades por vigilar la aplicación de dicho 

reglamento, se han quedado sólo en eso. El reglamento vigente reúne ciertas 

condiciones que lo catalogan como un mejor reglamento, al estar apegado a 

Derecho, sin emhargo, si no existe obligatoriedad como condición de las normns 

jurldicas, y si no se aplica adecu11d:t1nente, no tcndr:i ningíin resultado po•ltlrn. 
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VII.· Dentro del marco comparativo entre estos dos reglamentos, 

encontramos que si existen diferencias para regular la misma fiesta, estas 

diferencias pueden ser claves, para mejorar el reglamento vigente para el Distrito 

l'cclcral, )'con esto no se intentó ver cuál de los dos reglamentos era mejor o peor, 

sino el encontrar las diferencias, dejar al arbitrio de los conocedores la 

proposición de mejoras, siempre velando pnr los intereses de los profesionales de 

la f!estn, y salvaguardar su esencia. 

VIII.· Por otro lado, es importante uhicar a la fiesta de toros dentro de un 

concepto definitivo, uhiCiinclolo dentro de la definición de arte, deporte n hien 

espectáculo, esto con el fin de seguir el criterio de los que elaboraron el 

reglamento, ya que siempre se refieren a él como espectáculo, y hay expertos que 

lo ubican dentro de la definición de arte, o bien, tambitn es considerado como un 

deporte, es por eso que se dieron las tres definiciones, ubicando a la fiesta 

principalmente en la definición de arte y de espectáculo, concluyendo ast que In 

fic.~ta es un espectáculo artlstico. 

IX.· Durante la realización del presente trabajo, en el cual he tenido 

acceso a todo tipo ele información relacionada tanto en la historia, como en la 

situación actual de las corridas de toros, y los distintos elementos que en ella 

intervienen, me he dado cuenta del apego real que esta ha tenido en la sociedad 

desde sus inicios, y que incluso ha dado paso a nuevas formas de vida o a 

actitudes frente a la misma. Por tal motivo, son indudahlcs los valores que esta 

expresión arrtstica nos ha transmitido, directamente reflejadas en pinturas, 

esculturas e incluso arquitectura, entre otras. 

X.· Considero que hasta cierto punto la continuidad de la Fiesta Brava se 

encuentra parcialmente asegurada, aunque habrá que reflexionar, hasta qué grado 

la fiesta de los Toros no perderá su continuidad al reflexionar sobre la actual 

tendencia ecologista )' de protección a los animales, que lleva ya algunos al\os en 
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continuo crecimiento, y creando a la vez, una real conciencia en todo el mundo de 

luchar para preservar y promover In conservación <le las especies en peligro <le 

extinción, asl como también, conservar el hábitat natural ele los animales. Esta 

tendencia puede llegarse a considerar parte ele la cultura de las nuevas 

generaciones, ya que realmente se apega al deseo ele las mayorh1s, por lo que se 

podrla asegurar su crccimicntn }'permanencia. 

X!.· Habrií que ver, hasta que grado esta tendencia afectar:\ a la Fiesta 

Brava, pero para salvarla, se podrla seguir la tradición portuguesa, ya que como 

es sabido, en este pals el toro no muere, es decir, el matador, en el último tercio 

no mata al burcl, sino que lo regresa vivo a los corrales, por lo que por un lado se 

conserva la vida del animal y por el otro, se sigue la esencia misma de la fiesta. 

XII.· Que quede claro que con este trahajo, mi intencion no es apoyar la 

muerte de los toros. más sin embargo, personalmente e influido por la tradición 

de mi Pals y de España, npinn que enn la muerte del tnrn no se afecta la eeologfa y 

la continuidad de la especie del toro bravo est<1 garantizada por el mismo ser 

humano. 

/.o que pretendo t'n este tr;ih.1Jo de im·esti!]i1ci1;n c·s /¡¡ di1h1m1cilln de 

!In lle!Jlilmenw m;ls dic;iz p.1r;I /¡¡ llt•p1iblicil 1\frxic.1ni1, )' ;1sf ¡¡scg!lmr /;i 

existencia 111ism;1 de J.1 Fiestil Dr;11·.1, .11 igual que mejor.u l'Í .1etu.1l Rcgl.1111cnto, 

agrcg.wdo disposiciones ,1lln no e1mtempl.1d.1s, o bien, suprimiendo otr.1s que 

res!llr.111 repetitil'ils, pi!Til poder ..sí contrih!lir ;rnnquc sc.1 con un gn111im de 

;1rcn;1, ;1 poder mejoru el dcs;1rrollo de 111 Fh'srn, pi1r;1 que t'st.1 nos<' quede en el 

ofrido 11/ no existir disposicillm•s }llrídicils que l'il)'il11 ilcordt• ;i/ dcs¡¡rrollo de 

nut•stril c!lltum, y.1 que si <»"t,1 tiltim:1 1".1 c.w1bi.wdo, wd;1 lil Í<'gisl.1ci<ln dcb<· ir 

con estos c.unbios, par.1 no c.-1cr en un.1 .1patla en cu:1nto .1 /:1 Ficst.1 Brm•a se 

rdiae. 
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XIII.- SI bien no es posible elaborar un sólo Reglamento para la República 

Mexicana, ya que es materia local, · podrla establecerse una Confederación 

Tnutinn para que a través de ésta se unificaran criterios y de esta forma mejore el 

Reglamento Taurino actual en base a las nccesidaeles ele los profesionales que 

participan en la Fiesta, porqué no ele un estudio eomparatil'o entre el Reglamento 

Español y los Reglamentos Taurinos de los diferentes Estados de la Repühlica 

Mexicana. 
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